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"Sea ínata o sea adquirida al través de una asi­

milación cultural, la urgencia de poder y de auto­

ridad sólo encuentra su completa y brutal expresión 

en personalidades infantiles. El hombre maduro 

gustosamente. otorga a otros los mismos derechos 

que demanda y en ninguna forma atentará a for­

zarlos a la sumisión para· satisfacer vanamente qU 

propio impulso de dominio". (26-P.444) 



INTRODUCCION 

Estoy completamente de acuerdo con el concepto psicológico 
de que cualquier acción humana es el resultado de un estÍmu)o 
que origina una respuesta. La razón de haber escrito esta tesis, o 
su estímulo, es mi desagrado hacia 10 que yo llamo la influencia 
autoritaria* en la sociedad. 0, sobre una base más personal, las 
tendencias de autoridad en mí mismo, en mis amigos, y en la so­
ciedad en general. .R.ntes de proseguir, deseo decir que cuando 
expongo las diferentes ideas sobre la materia que cubre esta 
éstas representan mi opinión en el presente. Rsí es que, cuando' 
exponga una declaración de algún autor, o bien, mía, no signi­
fica, necesariamente/que mi punto de vista coincida o deba ser 
aceptado por quien lea esta tesis. Es simpJem en te, que a mi pare­
cer, tales opiniones nos acercan a la verdad en este asunto. 

El autoritarismo es omnipresente en nuestra vida diaria. Na­
die está completamente libre de los efectos de vivir en una socie­
dad netamente autoritaria y muchos de nosotros podríamos lle­
var una vida más feliz y mejor ajustada si pudiésemos entender un 
poco en qué consiste esta relación interpersona1 a la que llamamos 
relación autoritaria entre los humanos, sus porqués, sus razones, 
y que podemos hacer para arrojar un poco de luz sobre la ma-: 
feria. Gardner Murphy nos indica con mucho acierto que: 

• El diccionario de la Academia de la Lengua define autoritario como abuso de autoridad. 
En este trabajo como se verá después autoritarismo, autoritario y autoridad llegan a la 
sinonomía en un concepto dinámico. 
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"Muchos de nosotros hablamos hoy como si el 
único peligro fuese la extensión del fascismo, [o en 
la actualidad del comunismo] como si debiéramos 
empezar inmediatamente una aplicación frenética de 
todo 10 que hemos aprendido al respecto de comba­
tir este peligro. Sin embargo ... hay una razón pro­
funda y más comprensiva para hacer mayores estu­
dios sobre el autoritarismo. .Actualmente nos encara­
mos a problemas de tal magnitud que la socialización 
de nuestros métodos científicos proporciona la única 
manera posible de encontrar las respuestas antes de 
que la humanidad sea destruida. 

Ya que únicamente si nosotros podemos mover­
nos rapidamente hacia la comprensión del autorita­
rismo, podemos .hacer posible su extirpación como si 
se tratara de un cáncer . .. 

No podemos conjurar el autoritarismo, no· pode­
mos deshacernos de él por un decreto. Si 10 enten­
demos, empezaremps en ese instante a comprender y 
aplicar toda nuestra sabiduría acerca de los instru­
mentos que puedan liberarnós; de esta manera po­
dríamos obtener una vida de grupo más objetiva", 
( 19-P.864-865) . 

Estoy seg.uro de que a todos nos agrada pensar de nosotros 
mismos como si fuésemos individúos con razonamiento propio. .A 
la mayoría de nosotros. nos gusta creer que somos un pocodis­
tintos de los demas . .A·sí que, mientras ·l1evamos el mismo tipo de 
traje, para así cumplir con las normc;rsde la sociedad, existe prefe­
rencia individual hacia un diseño párticu1ar del traje, el color, la 
!extura, etc. Sin embargo: cuando se trata de las relaciones de 
autoridad en la humanidad, creo que es evidente y sorprendente 
la poca diferencia. existente en. el . comportamiento de la mayo-
,ría de los seres humanos. 

¿Pero, qué significa el autoritarismo y qué quiero dar a en­
tender con él? Pard 'la mayoríáde las personas es una relación en J 

la cual un individuo· está en lar posición· que puede dar órdenes 
de una maneta muy ruda y que nó tolera ningún error en la eje­
cución de sus órdenes. Todosestamos-lamiliarizados con el padre 
tiránico que muy a menudo cubre sús propias debilidades, domi­
nando a todó la familia y no tolerando oposición alguna. Parece 
ser que, á ésta variedád delautoritárismo~ se le denomina "sentido 
cómún'i. 
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Pero veamos 10 que un psiquiatrd piénsa acerca del autorita-
rismo. KaIdiner describe asi la autoridad: 

H ••• un concepto de comportamiento que describe una 
relación entre un sujeto y un "objeto" y en la cual el 
sujeto toma una actitud conformista hacia el compor­
tami.ento ordenado por el objeto, sobre la base del 
poder que el "obj eto" posee o que el suj eto ha otor­
gado al "objeto" (14 p. 40), 

Probablemente ia definición que da Erich Fromm acerca de 
la autoridad sea una definición más cercana a mi modo de pensar. 
Fromm la describe: 

\\ ... como una relación interpersonal en la cual 
una persona ve a la otra como a un ser superior a 
él", (lO-p.l64). 

En seguída, el autor clasifica la autoridad en tres categorías: 
l} .Autoridad racional tal y como existe entre profesor y alum­

no; en éste ejemplo existe una base racional para la autoridad por-' 
que el profesor hace uso de su autoridad para el beneficio del 
alumno. 

2} .Autoridad inhibidora, como la que existe entre un amo y 
su esdavo. En esta situación, el amo puede hacer 10 que desée de 
su esclavo y el esclavo no tiene recursos puesto que es propiedad 
de su amo. En este tipo de autoridad, la autoridad es generalmente 
usada para el beneficio exdusivo del amo. 

3) Finalmente tenemos la clase de autoridad que ejerce 
nuestra propia consciencia sobre [mestro propio ser. 

El concepto de autoridad de Fromm nos ayuda a entender me­
jor el asunto. Realmente no existen estudios comprensivos sobre 
el tema de la autorid,ad. Sin embargo, creo que el resultado de la 
autoridad, bien sea dañino o benéfico depende más de la manera 
de aplicar la autoridad que de si entra o nó en una de las cate-, 
qorfas de Fromm. Por ejemplo, en la categoría de autoridad racio­
nal, sería peligroso asumir que porque se trata de autoridad "ra· 
cional", vale la pena de ser usada. Lo que es importante hacer 
notar, según creo! es la manera de aplicar la actitud de "autori­
dad racional de profesor a alumno". Pongamos como ejemplo el 
caso de un profesor de escuela que recibe un salario bajo y no 
tiene interés en su labor, lógicamente éste no estará muy contento; 
. en estas circunstancias, un profesor puede ser sarcástico con 
sus (11umnos.: puede burlarse del niño que no entiende tan rápida­
mente como sus compañeros. Esta clase de profesor puede causar 
más dnñn que beneficio, ~n 10 que concierne al desarrollo de la 
personalidad del niño. Por lo tanto creo que 10 importante está en 
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ver como se aplica la autoridad en vez de únicamente nombrar la 
clase de autoridad que se emplea . 

.R.hora veamos en 10 que se refiere al segundo tipo de autori­
dad, o sea la autoridad inhibid ora. Estoy en contra de la esclavi­
tud en cualesquiera de sus formas, pero deseo hacer notar que el 
solo existir de la relación entre amo y esclavo no significa nece­
sariamente una opresión de la personalidad del segundo. Depen­
diendo, también aquí, en la aplicación de la autoridad, el esclavo 
puede ser un individuo sin voluntad propia o bien puede ser un 
individuo bastante bien adaptado. No cabe duda de que existen 
amos que son dueños de esclavos simplernente porque eso es o fué 
la costumbre en su grupo. social: Pero si. el· amo es considerado y 
bondadoso para con su esclavo y. al esclavo le place esa vida, 
entonces existe la posibilidad de que el esclavo sea más feliz, 
(posiblemente con una personalidad más saludable) en ese am­
biente, que el estudiante en la escuela que constantemente es frus­
trado por causa de su maestro. Deseo repetir que, para mí, la res­
tdcción de la libertad de un individuo es algo repugnante. 801a-, 
men'te deseo hacer notar que el enfocamiento de "racional" y de 
"irracional" hacia la autoridad debe ser ampliado. 

y ahora, hablemos sobre la autoridad de nuestro "super yo"; 
nuestra propia "consciencia". No hav duda alquna en mi mente 
de que este tipo de autoridad es probablemente el· más ríoido de 
todos; por 10 menos en algunas personas: y de que esta ciase de 
autoridad prevalece en nu€?,stra sociedad y que cuando es de in­
dale muy rígida puede ser de gran daño . 

.R.dentrándonos más en el estudio del autoritarismo. deseo 
hacer en esta' introducción, el primer esfuerzo para describir algu­
nos de mis puntos de vista sobre la materia. 

Más bien que tratar de definir el autoritarismo, voy a tratar 
de describir los elementos que se encuentran en 10 que considero 
la relación autoritaria humana. 

Con excepción del tipo de autoridad que existe cuando el su­
per-yo ejerce presión sobre los pensamientos, acciones, y senti­
mientos del· sujeto, diría yo que por 10 general se encuentran las 
siguientes condiciones: 

1) Una relación dinámica entre cuando menos dos personas. 
2) Una de esas personas está, dinamicamente hablando, so­

bre la otra persona. 
3) La persona que está por encima en esta relación diná­

mica presiona a la otra persona para que piense, sienta, o bien 
para que ejecute una acción determinada. 

Para poder aclarar estos puntos voy a discutir cada uno de 
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e1)os ordenadamente¡ para que así desaparezca hasta donde sea 
posib1e¡ la posibilidad de interpretaciones erróneas. 

1) Una relación dinámica entre dos personas¡ cuando me­
nos. Con la palabra \\dinámicd' quiero dar a entender el· juego 
de fuerzas psicológicas entre el individuo y su ambiente¡ *este am­
biénte" incluyendo, claro está, a otras personas. Un ejemplo de 
estas relaciones sería un establecimiento industrial, el cual nece­
sariamente incluye un juego de fuerzas psicológicas entre el dueño 
de la fábrica y sus trabajadores; la relación dinámica entre el 
primero y los segundos puede significar en este caso que todos 
alcancen mayor unión o desunión al chocar entre sí sus' diferentes 
necesidades . .R.sÍ encontramos que el propietario o fabricante nece­
sita gente para ejecutar el trabajo y que los trabajadores necesi-{ 
tan trabajar para obtener dinero para vivir. Otras fuerzas psico-t· 
lógicas sa1tdn a la vista pues cada trabajador puede tener unct\ 
actitud distinta hacia su trabajo. .R.lgunos hay que pueden gusta~; . 
déJ. tipo de trabajo que ejecutan y estando contentos con éste 
pueden producir mayor rendimiento y mejor calidad que aquellos 
que no estén satisfechos con su labor. Otros se encuentran en sus 
puestos únicamente por cuestiones financieras y pueden resentirse 
con la circunstancia que los forzó a tomar dicho empleo. Contra-: 
riamente¡ otros tienen un temperamento diferente y les puedel 
agradar tanto el trabajo como el salarial pero pueden no tener 
interés alguno en las personas con quienes tratan en el trabajo. 
En 10 que respecta al dueño de la fábrica¡ é1¡ claro, tiene sus pro~ 
pias emociones¡ circunstdncias y necesidades. Debido a estos 
factores, puede manejar a sus empleados de maneras diferentes; 
puede rehusarse a emplear a a1gun trabajador porque' le disguste 
su apariencia. O si las circunstancias no 10 permiten, posiblemente 
se vea imposibilitado en escoger y se vea forzado a emplear d 
cualquier persona que desee trabajo; escto bien puede ocurrir 
durante una escases de frabajooores. Estas condiciones "am­
biente" pueden tener o no un efecto diferente en cada uno de los 
dueños de fábricas¡ afectando sus actitudes "fuerzas psicológicas" 
hada sus trabajadores . .R.sí tenemos una idea de la dinámica pre­
sente, el juego de las fuerzas psicológicas entre el individuo y su 
ambiente. 

2) Una persona se encuentra en una posición superior, di­
námica hablando, sobre la otra. 

Generalmente se encuentra que el dueño de una fabrica está 
en posición dinámica sobre los trabajadores. Esto parece deberse 

(*) Este concepto de dinám'ca. Jo tomo de mis notas del seminario so­
bre psicología dinámica del Dr. R. Dia% Guerrero. 
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a que los trabajadores necesitan dinero para poder vivir; pero con 
el tiempo, al unirse en organizaciones como son las centrales o sin­
dicatos, los trabajadores pueden presionar al dueño de Ja fábrica 
para que mejore las condiciones de trabajo. O cuando existe una 
escasez de trabajadores, ellos pueden pedir un aumento de sala­
rio. En ese aspecto, el trabajador que se encontraba en una posi­
ción dinámica inferior, puede en ciertas ocasiones estar en una 
posición superior. En otras palabras, es importante señalar que los 
puestos en cualquier situación autoritaria pueden, en un mo­
mento dado ser invertidos, dependiendo del tiempo, lugar y con­
diciones. Esto es también dinámica. 

3) La persona que está por encima en esta relación diná­
mica presiona a la otra persona a pensar, sentir o hacer algo. 

En el tercer punto estamos interesados principalmente en la 
palabra "presiónl/. La presión puede tomar muchas y muy distin­
tas formas. En mi ejemplo, la presión que ejerce el dueño de la 
fábrica consiste por 10 general en el poder que tiene en despedir al 
trabajador o la amenaza que puede hacer de despedirlo, o en la 
relación entre padres e hijos, estos pueden amenazar al niño para 
que obedezca el deseo de los primeros, o bien persuadirlo para 
que hdga 10 que ellos desean, o pueden recompensar1e por hacer 
algo. en este caso, la promesa de la recompensa se usa como "pre­
sión"¡* o pueden recurrir a la buena voluntad del niño, concen­
trando sus esfuerzos sobre sus deseos de agradar y sus tendencias 
de aprobación y reconocimiento. 

Después de este primer ensayo por exponer 10 que yo com­
prendo por autoritarismo debo detenerme y recordar que tradicio­
nalmente las introducciones sirven más que nada para "introdu­
cir" al 1edor a los contenidos de un escrito. Ya el título de esta 
tesis es bastante explicativo al indicar que se trata de una concep­
ción dinámica y experimentab1e del autoritarismo y de un esfuerzo 
por presentar los puntos de vista de recientes y distinguidos au-' 
tares sobre la materia. Quiero sin embargo hacer notar desde ahora 
que no considero, ni con mucho .. haber agotado las fuentes y mu­
cho menos el tema. Lo presento aquí un tanto desnudo de belleza 
en la palabra con el fin solo y sencillo de estimular or una parte. 
mayor investigación y discusión sobre el asunto y por otra de pre­
sentar al público en general en lenguaje tan claro como me ha 
sido posible este concepto de tan alta importancia. En los capÍ­
tulos que siguen procuraré discutir críticamente el autoritarismo, 

(*) "Presión es. por lo tanto. un concepto neutral de índole dinámica. 
Es como d'ria el Dr. Diaz Guerrero. "Lo que hace que el indivi'duo en la 
posición dinámica inferior piense. sienta. o haga lo que indica el individuo 
en la posición dinámica superior". No se consideran pues aquí los valores. 
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tanto en su papel en las relaciones entre padres e hijos, como su 
papel en nuestro sistema educatívo: en sociedad, etc. Habiendo 
conseguido esto estaré en mejor posibilidad de aclarar el objeto 
final de esta tésis: la deÍÍnición de autoridad de tal manera qU€' 
el crí'terio sea y útil a psicólogos de orientación 
dinámica y de intereses pragmáticos: psicoterapeutas¡ psicólogos 
industria1es¡etc. 

Ojalá que en esta tesis se me tolere algo que literariamente 
es un defecto: la de conceptos similares. Que me valga 
una razón: se ha que el "sobreaprendizajell deja su- . 
perior retención en la mente. Si queremos que la gente se de 
cuenta de la dinámica en el ser humano deberemos de crear situa­
ciones en las que exista de ser posible un "sobreaprendizajell

• 
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CAPITULO I 

AUTORITARISMO EN LAS RELACIONES FAMILIARES 

R. Las relaciones entre padres e hijos. 

1) La tendencia a alejarse del autoritarismo. 

Una de las tendencias más halagadoras en la pediatría mo­
derna en los Estados Unidos es establecida por el doctor .A.rnold 
Gesell, que nos dice: 

"La nueva tendencia de la pediatría es la de 
alejarse del autoritarismo hacia la individualiza­
ción". (l1-p.l97). 

Dice que la pediatría moderna en los Estados Unidos pone 
mayor énfasis en la flexibilidad del niño para hacer su propio 
horario en vez de estar suj eto a las leyes que la madre le ha 
dictado. 

En el pasado se le ha dado gran importancia al hecho de que 
los niños debieran tomar sus alimentos merced a un horario previa­
mente establecido. .A. cierta hora el niño era forsado a comer, y 
era imposible que tomara algo fuera de sus comidas regulares. 
Si el niño tenía hambre y deseaba comer 1 la madre se negaba ro­
tundamente a darle alimento. El horario de la comida era de suma 
importancia y no podía ser cambiado ni interrumpido. 

Afortunadamente, como ya hemos dicho con anterioridad, los 
pediatras modernos han cambiado su opinión acerca del mé­
todo de alimentar a un niño. Creo que tal cambio trae consigo 
grandes mejoras. Lo que mas me place del mismo no es tal cam-

--11--



bio en si, sino el hecho de que el niño es tratado como un indi­
viduo casi desde el principio de su vida, y creo que el efecto psi­
cológico de esta actitud puede dar por resultado una gran dife­
rencia en el desarrollo emocional del niño. El niño es considerado 
como un individuo que desea comer cuando le place y no cuando 
una persona en una posición dinámica superior a él crea que de-
be comer. Si pudiera haber una extensión de esta clase de pensar, 
hasta abarcar el desarrollo emotivo integral del niño, creo que 
habría buena oportunidad de evitar conflictos emocionales entre, 
por lo menos, el niño y sus padres. 

En otras palab4as, cuando el niño encuentra una situación 
difícil de resolver, (y la mayoría Q-e los niños encuentran este tipo 
de problema en la vida cotidiana) podría tener confianza en acer­
carse a sus padres y decirles lo que le preocupa, sin temer que 
sus progenitores puedan creer que es tonto o que no sabe lo que 
dice. El niño, cuando se le considera como un individuo, con sus 
propios problemas, tiene dignidad suficiente que le impide sen­
tirse avergonzado por el hecho de no poder ser perfecto del todo, 
Todos nosotros hemos observad0.el comportamiento de ·un grupo 
de niños jugando a la pelota. Generalmente hay un muchacho 
oue puede jugar mejor que losdemas,pero también hay otro que 
demuestra poca habilidad en el. jtlego. Muchas veces éste último 
será el objeto de burlas y de risas. El niño, si es emocionalmente 
estable, se dara cuenta de que hay actividades que puede eje­
cutar bien mientras que otras le parecen difieiles de realizar. Lo 
importante es darse cúenfa de que' nada. es perfecto o "todo o na­
da" por completo, y de que ninguna situación es "blanca o ne­
gra" por completo. Siempre hay, fuerzas que explican el porqué 
y el cómo de las cosas y hasta el poraué pasan como pasan. Así por 
ejemplo el niño descrito en vez de decir "esos niños no me dejan 
jugar con ellos porque soy.inferlor o ·no sirvo", podría decirse a 
si mismo, "Es muy posible que no sepa jugar a la pelota tan bien 
como los demás, pero también qU~ pueda mejorar si practico, de 
todos modos hay la posibilidad de que YO pueda hacer otras cosas 
mucho mejor que jugar a la pelota, 'si bien lo más importante es 
que sé que siempre habrá cosas que pueda hacer y otras que no 
podré hacer". 

Naturalmente que mucho depende de la manera como el niño 
ha sido educado y entrenado. Asi como de si se le ha dado la 
oportunidad necesaria de lograr. tanto un desarrollo físico como 
uno emotivo. 

B. Rutoridad Paterna. 
Stogdill (26 p.35l), estudi6 un' grupo de padres, y como re-
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sultado de este estudio desarrolló y aplicó un "test" encontrandp 
algunas actitudes definitivas que el creé son características de los 
padres en general. El autor nos indica que hay una gran diferencia 
entr.e la actitud de los padres y la actitud d~ un grupo de higie­
nistas mentales. Los padres insisten en una observación mas rí­
gida de los tabus morales, y le dan mayor importancia y énfasis 
a la aplicación de la autoridad paterna. Insisten en adherirse a los 
conceptos y costumbres sociales del grupo más de lo que los 
higienistas mentales consideran necesario. Hay además, una apa­
rente indiferencia de su parte hacia los efectos que esa insistencia 
tiene en el ajuste emocional del niño. 

Parece' ser que las malas costumbres en la educación de los 
niños y en los. métodos disciplinarios en uso están centrados en 
alto grado álrededor de la propia personalidad del padre. El hecho 
de que el padre no ha podido resolver complejos emotivos relació­
nadas con tabus morales, le impide poder manejar estos proble­
mas inteligentemente. Sentimientos de inferioridad de . parte del 
padre o tal vez la necesidad de dominar a alguien es posiblemente 
la razón por la cual se domina al niño. Asi pues la necesidad que­
da satisfecha. El padre se ha identificado con el grupo, y procede 
a dar mayor énfasis a los conceptos y costumbres que el grupo ha 
establecido. 

Anderson (26-p.352), compara el reporte d,~ cada uno de sus 
discípulos acerca de la personalidad de sus padres con los jui­
cios que sobre la personalidad individual de los primeros hacen 
sus condiscípulos. Los estudiantes que describieron a sus padres 
como regañones, estrictos, criticones, etc., fueron descritos por sus 
compañeros como pendencieros, desobedientes, y nerviosos. 

Este estudio de Andersonparece indicar con fuerza, el con­
cepto de que el ambiente hogareño tiene un marcado y fuerte 
efecto sobre el comportamiento del niño. Parece que aquí encon­
tramos que en la escuela, a pesar' de todo el intercambio social de 
amigos y estudios; etc., todavía existe una relación definitiva en;. 
tre el ambiente casero del niño y su comportamiento fuera de casa. 

Parece ser que hay excepciones a esta regla y que algunos 
individuos parecen aceptar esta atmósfera de autoridad en -el ho­
gar y sin lugar a dudas, tendrán el mismo ambiente autoritario 
cuando tengan sus propias familias. Estas excepciónes nó sólo 
aceptan la manera autoritaria, sino que creen que fue un fado::" 
decisivo en su educación y se encargaran de seguirlo perpetuan­
do. El factor principal que los hace creer esto parece ser simple­
mente, que piensan que esa es la "mejor manera" de educa::- a 
un niño. 
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Stogdill (26-p.352), por su parte comenta que los estudiantes 
universitarios que están "resentidos por haber sido castigados" 
por sus padres y aquellos que sienten que sus padres fueron "de­
masiado moralistas" se inclinan más hacia la libertad de los niños. 
Sin embargo, un grupo que uniéamente dijo "haber sido castiga­
dos severamente" no favoreció en todo este tipo de libertad. Se 
nota que este grupo ha adoptado la actitud paterna de hacer las 
cosas. 

Sobre el mismo tema, aun en los estudios de Lewin, Lippitt y 
White (l5-págs.271-300) se ha encontrado, que cuando se ha efec­
tuado el cambio de un grupo con sistema autoritario a uno con 
sistema demócrata, algunos muchachos han resentido este cam­
bio, han verbalizado sus quejas diciendo que los días pasados 
eran mejores, aquellos días en que'alquien les decía lo que tenían 
que hacer y que no tenían que adivinqrcuando, como y que 
ejecutar. Fue una gran molestia para . ellos el tener que usar su 
propia iniciativa. La responsabilidad de actuar y pensar por si 
mismos les era repugnante. Creo que se puede qprender una lec­
ción de estos muchachos que habían perdido toda iniciativa de 
pensar por si mismos, y es mi parecer que la actitud de esos niños 
es típica de esas personas que por desgracia no tienen ni han te­
nido la oportunidad (',e pensar por si solos. En una democraci:T, el 
principio básico es el de pensar cica esta manera y esto debería de 
ser siempre estimulado. Es esta, en mi opinión, una de las 'mejores 
maneras de salvaguardar la libertad' de una nación. 

Control del Comportamiento. 

H Por Castigo. 
En la educación de los hijos, los padres aprenden desde los 

comienzos, que uno de los métodos efectivos en el control del com­
portamiento de sus niños es el empleo del castigo. O si bien no el 
castigo mismo, por lo menos la' áméilaza de su uso. Cualesquiera 
de los dos que usemos, el resultado finél es el de lograr el cambio 
en el comportamiento del niñopard satisfácer los deseos e ideas 
del padre, ya que ésto es casi siempre' la meta final. Si el resul­
tado no es el buscado, entonces tal vez se prueben otros métodos 
a guisa de experimento. He observado .. qué en nuestra sociedad 
hay, desgraciadamente demasiado uso del castigo para hacer que 
un niño se comporte de cierta manera. Una' actitud que la mayor 
parte de las veces no es razonable cuando uno considera los hechos 
sobre la madurez física y emotiva 'del' niño. 

Como caso concreto deseo Ofrécerel siguiente ejemplo. Muchos 
padres tienen la idea de que pueden ayudar a sus hijos forzán-
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dolosa estudiar muchas horas durante el día. Si al hacer esto el 
niño no tiene mucho tiempo libre para jugar con sus amigos, se 
deduce que el juego no es importante para él y que es más im­
portante el estudio, puesto que así algún día, llegará a ser una 
persona de importancia. Se le dice al niño que si no estudia el nú­
mero de horas necesario recibirá un castigo. Este castigo puede 
adquirir diferentes formas. Como los padres, en su generalidad, 
conocen las reacciones del niño, escojerán la forma de castigo más 
dolorosa. Así, si el niño impulsivamente deja sus estudios porque 
está cansado y corre a reunirse con sus amigos,. al regresar reci­
birá su castigo. 

Ahora bien, ¿acaso no sería mejor para todos, (el niño y los 
padres) que los padres se dieran cuenta de las fuerzas biológicas 
y psicológicas que hicieron que el niño actuara en la forma' des­
crita con anterioridad? Si los padres fuesen conscientes de que la 
mayoría de los niños encuentran sumamente difícil el concentrar 
la atención en trabajos serios durante extensos períodos de tiem­
po, podrían, acaso, cambiar sus aspiraciones y por lo tanto no 
forzar al niño. Si nos fuera posible hacer que los padres se dieran 
cuenta de la necesidad que todo niño normal tiene de un intercam­
bio social y el deseo del niño de correr y jugar y de que la medida 
que· aplicamos para los adultos no aplica para los niños enton­
ces podría lograrse un mej or aj uste del niño y su vida se haría 
más agradable. 

El niño que corre a jugar cuando sus padres le exigen que es­
tudie seguramente se hallará en una situación de conflicto. Re­
suelve la desagradable situación de tener que estudiar al escapar 
para jugar, pero tiene que regresar y encararse con las personas 
que insisten en que debe estudiar. Como el niño depende de sus 
padres, tiene que escuchar lo que le indique y cuando no hace 
caso de lo que le han dicho se pondrá una vez más en situación 
de conflicto. Por 10 tanto, la mayoría de los padres sacarío:n gran 
provecho al aprender un poco sobre la dinámica del pensamiento 
del niño. 

Norman R. F. Maier (16 p. 208-209L indica muchas ideas inte­
resantes acerca de esta materia. Según éL el castigo ha sobrevi­
vido como un método de control de comportamiento porque: 

\\ ... hemos tomado el valor del castigo como de­
mostrado pues hemos vivido· generalmente en una 
cultura en la cual el autoritarismo ha sido prevalente. 
El autócrata controla por medio del miedo, y la gente 
se ha acostumbrado a aceptar esta clase de control 
como moralmente "bueno". Hay aún quien crea que 
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para lograr un buen ciudadano es necesario que el 
infante sea castigado; y si ven que alguien se sale 
de la ley, afirman, que se debe a que no fué lo sufi­
cientemente castigado en su niñez. Si los autócratas 
pueden mantener su poder e influencia, la gente dará 
la impresión de conformidad y puesto que el autócrata 
no es muy sensitivo a los signos de resentimiento tien­
de a no darse cuenta de las consecuencias indesea­
bles de sus métodos. Sin embargo, las revoluciones y 
las huelgas son agresiones contra situaciones en las 
que se ha usado el miedo como un motivo, y son un 
testimonio al hecho de que la motivación negativa no 
ha tenido un éxito completo". 

Estoy de acuerdo con Maier. También creo que tenemos la 
tendencia a aceptar las ideas de la sociedad en que vivimos. Bien 
me doy cuenta de que no es una tarea fácil la de empezar a exa­
minar las ideas y valores de la sociedad. La persona que se re­
bela contra la sociedad y sus dictados tiene un sinnúmero de di­
ficultades, aunque no sea forzosamente una rebelión com.pleta. Lo 
que se necesita, según mi opinión, es un exámen más profundo 
y más cuidadoso de lo que hacemos y de por qué lo hacemos. A 
veces desgraciadamente, ni siquiera nos damos cuenta del abuso 
que hacemos de formas desagradables de autoridad. Si hay al­
guna duda en la mente de cualquier persona acerca de tal abuso 
por y del castigo como un método de control de comportamientó, 
me parece a mí que sería relativamente fácil probar si es así o no. 

Creo que podemos aceptar que la sociedad aprueba la ne­
cesidad de una educación para sus ciudadanos; es decir, la so­
ciedad en la cual vivimos en los Estados Unidos. ¿Más, qué le su­
cede al niño que causa el enojo del profesor? ¿No es cierto que el 
niño puede ser objeto de muchas presiones y que le pueden hacer 
la vida muy desagradable? ¿Y cuando se castiga al menor, acaso 
no es aceptado por los padres que éste merecía el castigo y debe 
por lo tanto ser sancionado? Esto se acepta generalmente, porque 
se dice que el niño, al ser castigado, tendrá más posibilidad de 
confQrmarse dentro de los conceptos de comportamiento impues­
tos hacia él por la sociedad, representada en este caso, por el pro­
fesor y por los padres de la víctima. ¿Se toma alguna vez en con­
sideración el hecho de que hay otras maneras de controlar el com­
portamiento del niño? ¿Qué existen mejores métodos en uso, como 
el de dar el ejemplo al niño; o hacerle ver que es aceptado en la 
escuela, y hasta dándole énfasis a la necesidad de respetarse 
mutuamente evitando el sarcasmo que recae en un niño que es 
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- muy inteligente o uno que es muy retrasado? 
,Despues de todo, tenemos finalmente que vivir en sociedad y 

'dentró dee}la y' tenemos queacéptar~ el hecho de 'que otras perso­
- ,:nas,.soÍl tambiéh individuos y aunque difieran en' muchos deta­

lles de n9sótrós debemos respetar sus ideas para que' así tam­
bién niú:;¡strasídeas; sean respetadas. 

verdad que algunas per~onas están empezando a alejarse 
del uso del castigo como instrumentó pa-rd controlar el comporta­
Íni~nto de los seres humanos. Por desgracia, son pocas dichas per­
sonas.Otra dificultad consiste en el hecho de que és·tas personas 
son consideradas por las demás como seres raros. Por otra' parte 

, y po.r desgracia¡,a veces, estos ciudadanos que educan a sus hijos 
sJn ,él uso del cah;;igo¡ (o con su uso moderado) tienen la tenden­
cia de ver al resto de la humanidad como inferior a ellos. De ser 
posible¡ deberíamos remediar esta situación; hasta estos sujetos 
pueden aprender y deberían entender que casi todos .los humanos 

'; tienen la tendencia de aceptar la vida tal como la " que 
,tienen el concepto erróneo de que porqué la vida fué simplemente 
satisfactoria para sus padres y para ellos mismos no hay necesidad 
de examinarse para darse cuenta de si las acciones cotidianas 
pUeden ser transformados hacia una mej orÍa. 

Hablando sobre éste tema, desearía decir que creo que esta 
tendencia a dejar las cosas como están no prevalece en ningún 
grupo en particular. He observado que la qente a la que se deno­
mina como conservadoro. o mística puede, sin embargo, tener 
ideas sumamente progresistas en lo que respecta a esta situación. 
Aunque parezca extraño, he también visto persona~ consideradas 
como progresistas, que miran al problema de la educación de 
los niños con el aire de que la situación debe de quedarse como 
está, especialmente en lo que se refiere al castigo. 

La actitud de controlar el comportamiento por medio del cas­
tigo permanece durante el transcurso de la vida. ¿Qué sucede 
cuando una señorita se disgusta por no estar de acuerdo con la 
línea de conducta de su novio? La mayoría de las veces trata de 
castigar al joven de alguna manera¡ y vice verS<l:. ¿Y que ocurre 
en los pleitos dentro de las industrias? Creo que lo mismo. Tome­
mos por ejemplo una situación típica como la de una planta in­
dustrial en huelga. Después de un pleito largo y duro¡ digamos que 
el sindicato ganó la pelea y ordena a sus trabaj adores que regre­
sen al trabajo. Se han obtenido algunas ganancias monetarias y 
se nota un aire de satisfacción entre los obreros no obstante el 
sacrificio efectuado durante la huelga. Es decir¡ que¡ durante la 
huelga, no recibieron salario alguno y se vieron obligados a sa-
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crificar parte de su ingreso anual. .Así los obreros han castigado 
al industrial con la huelga y éste indirectamente ha castigado a 
los empleados con las privaciones. ¿.Además, no es verdad que 
en muchas ocasiones la compañía empieza a pedir mayor rendi­
miento al trabajador y se vuelve más estricta con él? Estoy de 
acuerdo en que esta situación no se origina en todas ocasiones. 
Muchas compañías industriales han encontrado que la manera 
de obtener mayor rendimiento en sus trabajadores es demostrando 
al trabajador que desean mutua cooperación. Por lo tanto, no es 
raro que hoy en día encontremos en los Estados Unidos fábricas 
que tienen períodos de descanso en los cuales se sirven refrescos, 
café o leche etc. todo por cuenta de los dueños. Muchas compa­
ñías. tienen salas de desco:nso, dan facilidades para el desarrollo 
del deporte, así como facilidades a la obtención de préstamos; 
dan además los servicios de psicólogos para resolver los proble­
mas del trabajador, ya sean problemas relacionados con eltra­
bajo o bien problemas personales. Esto es una tendencia salu­
dable. Las compañías industriales generalmente no gastan su di­
n~ro en servicios filantrópicos y son ellos los primeros en admitirlo. 
El hecho es que han encontrado que el rendimiento industrial es 
mayor y que hay menos pleitos cuando la compañía desarrolla 
un interés genuino en los problemas del trabajador. En los Esta­
dos Unidos hay aún industrias que insisten en que sus obreros 
pertenezcan a los sindicatos. Tampoco hacen ésto, creo yo, por 
razones filantrópicas. Insisten en ello porque han encontrado que 
así pueden llegar a tener, a traves de la discusión libre, mejores 
acuerdos con estas agrupaciones que los que podrían tener con 
un qrupo anárquico. En realidad son los sindicatos, con frecuen­
cia los agentes constructivos de un futuro con grandes esperan­
zas, en vez de tratar de causar mayores rupturas entre sus agre­
miados y los jefes. 

En' esta situación de la industria, vemos con mucho interés, 
como y en que forma puede ser evitado el control del comportamiento 
por medio del castigo. Se hace un esfuerzo en comprender los in­
tereses de los patronos y los de los trabajadores y por medio de 
estos esfuerzos el comportamiento de ambos parece ser mucho 
más razonable. 

Es verdad que aún en estas plantas industriales, en donde 
los propietarios y los obreros miran hacia el futuro con interés y 
optimismo, queda sin embargo, cierto castigo para los que rom­
pan los contratos o cometan faltas graves. Pero esta situación es 
de esperarse. Considerando que hemos vivido en una sociedad 
en donde- el castigo, en vez del razonamiento es lo común, no po­
demos esperar que la situación cambie por completo de la noche 

--18--



a la mañana. Lo más que podemos desear es un cambio paula­
tino hacia un acercamiento más razonable. Este acercamiento 
deberá estar lo más alejadO posible del autoritarismo y debe de 
dirigirse hacia un· mayor entel1.dimientoentre las dos partes. 

B M ótivcición: 

También aquí estoy de. acuerdo con Maiet.Creo que es de 
mayor valor el buscar técnicas positivas para influenciar él com­
portamiento del niño. Técnicas tales como la de estimular el de­
seo del menor de ser una persona aceptada en su medio. Tal deseO 
del menor de ser una persona aceptada en su medio. Tal deseo 
parece ser de .fuerza extraordinaria. A cualquiera que dude de 
esta fuerza, le sugiero que observe aun grupo de niños jugando. 
Hablando de mi experiencia (tengo cuatro hijos pequeños) he te­
nido la oportunidad de observar que un niño al cual no se le 
acepta enel grupo que escogió! para jugar, es un niño decaído y 
triste, . y he podido observar también toda la tremenda· energía 
que puede. desplegar . haci~ndo lo que el grupo pida a fin de ser 
aceptado. Así pues, es dejmportoncia, el .hacer búsqueda de mé­
toCios. positivos, tale~ como el estí:mulo,odándole la importancia 
debida al deseo del piño de ser respetado y querido por su gru­
po;. cualesquiera que este ·seo, bien que se trate del equipo de 
foot-ball, o base-ball, o bien el grupo de compañeros de colegio. 
En cada caso se puede dar al niño un valor de estimación y una 
s~rtsación de que está ejecutando algo en la vida .. Yo considero 
que el recalcar estos sentimientos es muy necesario, si es que la 
criatura ha de tener una juventud y un crecimiento felices. 

Por otra parte opino que la presencia de un guía competente 
es básica en la educación infantiL El niño debe tener alguien en 
quien confiar y pedir consejo, puesto que la mayoría de los meno­
res tienen preguntas a medida que crecen y desearían saber sus 
respuestas. Que bonito sería para todos los relacionados con el 
mw;hacho, el que éste encontrara en su padre a un amigo y con­
fidente; el amigo al cual pueda buscar cuando lo necesite, al­
guien en quien el pueda confiar sin el temor de recibir reprimien­
das y que lo anime cuando tenga un problema de solución difíciL 
Un amigo que lo acepte tal cual es y que no lo esté molestando 
constantemente al no hacer las cosas como el mayor crea son de­
bidas. Un amigo que haga el esfuerzo de reconocer que el niño 
es un individuo con su propia personalidad y que tiene derecho de 
ser tratado con dignidad y con respeto. 
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e Ruto-castigo. 

Cree el doctor Menninger (17 -p.40 1) que para que el castigo 
sea realmente efectivo, es necesario que el individuo se·. castigue 
a si mismo· cuando no cumple con los preceptos impuestos por el 
grupo o desobedece las reglas. 

Menninger cree que es de suma importancia que el n.iño se 
convierta en su propio guía disciplinario, porque el tipo de disci­
plina que el mismo se impone, es mucho más fuerte que la disci­
plina proveniente de otra persona. 

Creo que aqui hay que tener mucho cuidado e ir despacio 
debido a cierto peligro relacionado con la situación en la cual se 
estimula al niño a la auto-disciplina. Es posible que esta situación 
tenga sus puntos convenientes pero también tiene sus peligros. 

Una de las desventajas de esta situación, según lo veo, es 
la probabilidad de que el niño pueda desarrollar un super-yo de­
masiado rígido que a su vez se tornaría en un· peligroso defecto en 
el desarrollo de su personalidad y que bien podría producir se· 
veros desórdenes en la misma. 

Me parece que un individuo, especialmente un niño, debería 
tener mucho de guía democrático, para que modifique la intensi­
dad de su auto-disciplina. Creo que esta guía es necesaria porque 
asi decrece la posibilidad de que el menor sea demasiado severo 
consigo,lnismo. Es de desearse que el muchacho trate de obtener 
una actitud bien bqlanceada tanto consigo mismo como con la so­
sociedad, tanto en lo que respecta a su actitud hacia la autoridad 
y la disciplina como hacia la vida misma. 

Él balance que debemos buscar no debe ser un balance rí­
gido, más bien debe ser flexible para que permita el crecimiento 
emocional y físico del niño, y que tome en consideración que éste 
está creciendo y por lo tanto puede permitirse cierto número de 
"errores", 
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III fl) 

LAS IDEAS DE FLUGEL 

AUTONOMIA DEL NIÑO 

LflS IDEAS DE FLUGEL 

J. C. Flugel (9 p.43-7) nos indica la necesidad de saber más 
acerca de la dinámica del niño en relación con la autoridad pa­
terna. Según el ; el niño no tiene otra alternativa que la de estar 
subordinado a los deseos de otras personas. sin embargo, 
que para que el niño madure con éxito debe de haber un aumento 
gradual de auto-disciplina. Si esto es manejado correctamente en­
tonces hay más posibilidad de que la experiencia que el niño gane 
le sea útil. Si la persona· ha de ser próspera cuando sea adulto, ha 
de tener también, cuando joven, la práctica necesaria en hacer sus 
propias decisiones. La persona que ha sido educada a seguir ór­
denes, encontrará mucha dificultad para subir desde una posición 
inferior, ya sea social o económica. Es de suma importancia. eJ 
tener la práctica de actuar espontáneamente y de hacer nuestra~ 
propias decisiones a fin de· alejarnos del nivel infantil de depender 
de las órdenes y opiniones de otras personas. 

El mencionado autor. aplica con fluidez sus conceptos a lo 
moral. La persona que se basa en la opinión de otros, 
con toda seguridad. tendrá más rígidas ya sea al seguir to-
dos los mandatos de la iglesia,.o cualquier cosa que diga la socie­
dad, etc., y frecuentemente será muy difícil a tal persona el inte­
grar y aplicar la sabiduría de la vida que puede estar en conflictc 
con estas duras reglas. 

Para que el niño pueda desarrollarse sanamente en el sentidc 
morat la autonomía debe aparecer de una manera gradual. Al 
principio, el nmo tiene que actuar de acuerdo con los dictados de 
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sus padres. Las presiones empleadas son generalmente en forme 
de amenazas, castigos o recompensas. Más adelante, el conceptc 
del "bien" es usado como un motivo interior que le permite em· 
pezar a hacer sus propias decisiones. Este es el primer paso en 
la autonomía del niño . .A. medida que el niño crece, sus ideas de lo 
que es "bueno" y de lo que es "malo" cambian también. Se da 
cuenta de lo que es correcto en una situación y de lo que puede 
no ser correcto en otra. El proceso .de cambio desde una sanción 
exterior, tal como la sanción de los padres, hacia el uso de sancio­
nesinteriores, el "super-yo", procederá más suavemente sise le 
dan oportunidades al niño para que gradualmente desenvuelva 
su propio poder de iniciativa, deliberación y auto controL El autor 
dice que todo esto parece implicar un proceso paulatino; un pro­
ceso que gradualmente libere al niño de la dominación de sus pa­
dres y de. figuras parecidas, tales como las de profesores,consul­
teres y cualquier tipo de persona "superior". Encuentra la situa~ 
ción ideal cuando, en pleno desarrollo, se ha logrado la más com.­
pleta regla de auto-disciplina y de acción que es compatible con 
la posición del individuo en la sociedad· a que pertenece. 

Nos indica que el resultado de los trabajos psicoanalíticos ha 
demostrado que el peligro está casi siempre· en el hecho de que 
hay demasiddoénfasis· en la dependencia a lo que los padres, 
o sus símbolos, piensan, aconsejan o hacen. Sin embargo, e<3 de 
igual importancia el r.econocer qu.e existen otros peligros en el eX1 

tremo opuesto; como el hecho de que un individuo se separe re­
pentinamente de su familia y declare su libertad. Esto debe hacer­
se gradualmente y no debe llegar a ser un rompimiento total. Dice 
el autor que ésto no sucede muy seguido debido a la actitud de 
excesiva dependencia que· muy a menudo adoptan los niños hacia 
sus padres, combinado con el respeto que les tienen, así como el 
respeto a lo que ellos creen es sabiduría' y experiencia de los 
mismos. 

Pero puede suceder fácilmente que se forme una rebelión en 
contra del uso despótico de la autoridad paternal. Los padres que 
son muy severos con sus hijos, que les reprimen demasiado, y aún 
aquellos que son demasiado cuidadosos con los métodos emplea­
dos en el desarrollo de sus hijos, (como cuando existe sobre-pro­
tección) seguido son la causa de que sus hijos se rebelen. Enton· 
ces la rebelión se desarrolla en contra de los padres que son ahora 
considerados por los hij os como tiranos en vez de protectores. La 
clase de padre que molesta a su hij o, la madre que se preocupa 
constantem,ente acerca de él, amenudo p:roducen un rebelde. El 
niño entonces, no respetará ni el consejo ni las órdenes de los 
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padres ni aquellos de sus substitutos más adelante. A medida que 
estos niños crecen pueden encontrarse ineptos para aprovechar 
hasta el punto deseable la sabiduría y experiencia de tiempos pasa­
dos, y lo que es peor, pueden aún volverse ineptos para ocupar su 
lugar en cualquier plan de vida armoniosa, o de someterse a los di­
ferentes grados de subordinación individual que la vida social de­
manda. Considera Flugel que hay buenas razones para creer que 
la rebelión en contra de la autoridad paterna constituye un fac­
tor importante en la formación de cierto tipo de delincuentes. Me 
parece que la persona que se rebela en contra de la autcridad 
paterna a menudo extiende su rebelión en contra de cualquier 
tipo de autoridad, ya sea razonable o no, y así cuando la per­
sona alcanza un determinado grado de desarrollo, no reconoce 
autoridad alguna y generalmente entra en dificultades con casi 
toda autoridad. Según sea el tipo de esta autoridad, con la cual 
el individuo se vea en compromiso, puede terminar como un p~'os­
crito de la sociedad, como un delincuente, etc. 

Flugel da énfasis: 
\\ ... que la rapidez y la extensión con las cua­

les el niño obtiene su independencia en relación con 
su familia, son, hasta cierto punto, proféticas de su 
subsecuente actuación en el mundo. Una confianza 
excesiva en los ideales, conceptos, convenciones y 
poderes protectivos del círculo de familia, puede po­
ner trabas a toda iniciativa y originalidad en la oc:... 
ción y el pensamiento del individuo. Contrariamente, 
una rebelión muy rápida o demasiado completa ha­
cia los guías paternos y tradiciones, pueden produ­
cir un prejuicio en contra de toda clase de autoridad 
y convencionalismo; esto tiende a impedir todo em­
pleo de la experiencia del pasado y toda coopera­
ción esperada en la vida social Como estas eventua­
lidades dan como resultado el fracaso, la tarea de la 
correcta educación del niño en relación al ambiente 
familiar se vuelve algo en lo que dificilmente puede 
exagerarse" (9 p. 46-7). 

Considero que Flugel posee gran sabiduríá sobre esta mate­
ria. Es por esta razón que insistiré sobre sus contribuciones. 

El criterio determinante de cuando Duede el niño hacer algo 
por si mismo y cuando no, no es fácil. Convengo en que es nece­
sario y sumamente importante encontrar tal criterio. Pero consi­
dero que no hay reglas generales que puedan ser aplicadas Por 
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ej emplo: uno no puede decir que a cierta edad es necesario que 
se le otorgue algún privilegio al niño. Y también es importante 
el reconocer que cada relación entre hijo y padre presenta aspec­
tos un poco diferente de otra relación similar. Podrá haber mucho 
en común, pero también hay mucha diferencia. * Las diferencias 
pueden ser de varias clases, tales como la cuestión económica, 
el equipo o preparación emotiva de los padres, y otros factores. 
En sociedades distintas hay distinto "calendario" para el desa­
rrollo de responsabilidades en el niño. Pero en la sociedad occi­
dental es importante reconocer, creo, que cada niño, como indi­
viduo, tiene su propio nivel de madurez tanto físico como emo­
tivo. El padre, para poder reconocer cuando debe o no darle a­
yuda debería emplear un poco de orientación psicológica. Esta 
no puede sino pergeñarse aquí y allá en este trabaj o. Posible­
mente sea mucho lo que pido, pero creo que es necesario, si es 
que queremos tener un mundo mejor. 

III 
B. Emancipación del Niño. 

Flugel señala que los padres que no piensan acerca de la ne­
cesidad de emancipación de sus hijos, como un proceso gradual, 
no hacen justicia al bienestar de los mismos. Naturalmente, la 
emancipación no es tarea fácil y en lo que se refiera a los pasos a 
seguir, uno tiene que ceñirse a la individualidad del niño. Pero ha­
blando en términos generales, cuando los padres bien orientados 
se dan cuenta de que el niño está listo para experiencias con di­
nero, podrán empezar a darle responsabilidades monetarias. Esto 
puede tomarse gradualmente dando al niño cantidades pequeñas 
al principio y seguir aumentándolas de acuerdo con el desarrollo 
del menor en este respecto. Eventualmente se les debería permitir 
comprar sus propios trajes, papel de escribir y objetos de uso per­
sonaL La confianza que aparece al poder viajar solos y encontrar 
su camino en un lugar extraño y al desarrollar y hacer amistad 
con personas desconocidas debería de ser adquirida desde tempra­
na edad, porque indudablemente estimula ciertos ingenios el en­
frentarse con situaciones novedosas. 

En el desarrollo del joven, Flugel nos indica que se debe de 
dar una completa libertad en la elección de carrera así como ayu­
darle a adoptar una actitud tolerante hacia la religión y la política. 
Sin embargo, es importante, el señalar que cada miembro debe de 

*Veáse más adelante la clasificación de tipos de conducta pa­
terna. 
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tener sus propios amigos aparte de los de la casa; de que debe 
escoger sus propias amistades sin influencias o presiones de la fa­
milia; de que no -tiene que indicar siempre en donde ha estado ni 
qué ha hecho. Todo esto deberá ser tarde o temprano, su propia 
responsabilidad. Así, por ejemplo, se evitarían bastantes molestias 
si se le dieran al j oven las llaves de la casa. 

El autor indica que cuando es necesario interrumpir la activi­
dad del joven, esta interrupción debe de ser hecha en una forma 
agradable. El padre no puede abstenerse por completo de inter­
ferir en las actividades del hijo; Flugel llama a esto \luna imposi­
bilidad psicológica, social y ética". Lo que el niño desea l por lo 
general, está en conflicto con la comodidad del padre y con las 
reglas de la sociedad. No se le puede permitir completa libertad 
en el juego y aún en la educación, cierta cantidad de interferencia 
es necesaria para su desarrollo. En casos extremos, como cuando 
hay demasiadas dificultades en las relaciones de los miembros de 
la familia, es necesario hacer que el individuo cambie de ambien­
te para evitar dificultades. 

Es importante el apuntar hacia una meta que contenga una 
medida apropiada del propio respeto y. de la capacidad de bas­
tarse a sí mismo. Al mismo tiempo que se trata de evitar demasia­
da complacencia consigo mismo o sentimientos irracionales de 
inferioridad. Al dar terapia a estos extremos Flugel aconsejaría 
que aquellos que abusan de la propia complacencia deberían ser 
tratados con dureza, a fin de que sus deficiencias le resultasen 
claras. Por otra parte, aquellos cuya propia estima no es lo sufi­
ciente desarrollada o falta, necesitan estimula ció n y ayuda. En el 

de estos casos la autoridad paterna bien pudiera tener 
que incr'ementrase. En cambio, en el segundo, actitudes duras o 
incomprensivas de parte de los padres podían producir daños de 
consideración. Como dice Flugel: 

\\ ... posiblemente el peligro sea mayor en el caso de 
padres con carácter fuerte y de gran energía, rfll'Cn,oC' 

en todo caso, según hemos visto, son capaces 
cer una poderosa influencia sobre sus niños, 
con su insistencia inútil en la autoridad poseen, 
pueden dañar toda iniciativa de parte estos últi-
mos. En el caso de los padres débiles e incapaces de 
esfuerzos serios, hay naturalmente menos posibilida­
des de que actúen de esa manera; en estos casos el 
oeligro está en que dedican muy poco tiempo, cuida­
do o guía a los hij os; o bien, pueden adoptar una ac­
titud cambiante e inconsistente siendo cariñosos y 

--25--



afectuosos a veces, severos y estrictos en otras" (9 p. 
233). 

Creo que las ideas de Flugel de cómo tratar a los niños son 
benéficas. Sin embargo, hablando por experiencia y observacio­
nes, creo que las soluciones no siempre se obtienen tan fácilmente. 
Habría que ser un padre de excepcional madurez emotiva (y de 
estos no hay muchos, ni creo serlo yo) para poder seguir los con­
sejos de Flugel o para dejar de imponer la serie de prejuicios que 
la mayoría de los padres consideran necesarios al desarrollo de 
sus hij os. Los a menudo protegen a sus demasiado de 
las realidades la vida; por lo general que si pueden 
evitar a sus niños el sufrir alguna experiencia desagradable, de­
ben hacerlo. 

Existen también otros tipos de dificultades que encontramos 
en el camino. Hay una sociedad con la cual enfrentarse¡ 
y muchas veces esta sociedad no acepta que pueda razo-
nar lógicamente. Por ejemplo: hace algunos años, cuando mi hijo 
aún no tenía cuatro años, le sucedió una que sirve 
para ilustrar más claramente mi punto de vista que la sociedad 
es una fuerza en el desarrollo emotivo del niño, o bien¡ 
en la falta de tal desarrollo. Mi hijo¡ por su curiosidad natural, se 
había dado cuenta, (por medio de una explicación objetiva de 
sus padres) de que los niños nacen de la madre. Mientras jugaba 
con una pequeña de él, la madre de ésta se acercó a lla-
marla. La madre embarazada y se encontraba más o me-
nos en el octavo mes. El niño, después de saludarla, le preguntó 
que para cuando dar a luz y que si se sentía bien; la 
señora se sintió horrorizada y le preguntó que lo que 
quería decir. El niño contestó que se refería a su estado, que era 
obvio¡ y que por trataba de negar que estaba embarazada. 
Mientras más de explicarle el !'liño de que la semilla se 
encontraba dentro de ella y que por razón natural estaba crecien­
do; más y más negaba la señora de que esto fuera cierto. La se­
ñora tenía veinticinco años de edad y no era persona ignorante, 
sin embargo, le preguntó al niño que adónde había aprendido 
estas "cosas horribles", que además, eran mentiras. El niño res­
pondió que había encontrado la respuesta al hacer la 
La señora dii o que los niños no crecían dentro de 
sino qU8 el dodor traía al niño dentro de una 
negra. Puso tanta sobre el niño, que éste vino llorando 
a casa y le contó a su madre. El niño resentía que su ma-
dre le hubiese mentido. La madre tuvo que hacer nuevas y lar­
gas explicaciones que ocasionaron muchas pérdidas de tiempo. 
Le preguntó al niño si sus le habían mentido con anteriori-
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dad acerca de estos asuntos y él contestó negativamente. Entonces 
se le dió la explicación de que ciertos padres no creen en decir a 
sus hij os la verdad sobre estos asuntos y de que en casos como 
estos es mej or abstenerse de hacer comentario alguno sobre la 
preñez. Este no es el fin de la historia. La señora se quejó amarga­
mente con la madre del niño indicando que ningún niño de esa 
edad debería saber esas cosas. Posiblemente el pasado de la se­
ñora sea, en parte, la explicación de su modo de actuar. 

En este caso, se puede uno dar cuenta más claramente de que 
en ciertas ocasiones el educar a un niño o el tratar de educarlo 
con una base sólida de objetividad puede causar un conflicto en­
tre padres e hij os y. hasta con una parte de la sociedad. Ahora 
bien, ¿estaba el niño lo suficientemente preparado para recibir este 
conocimiento? En realidad el hecho no le fué enseñado sino que 
con sus observaciones naturales, se dió cuenta primero de que 
algunas amistades de su madre se volvían más gruesas y que, con 
el tiempo, repentinamente adelgazaban y cuidaban a un niño re­
cién nacido. Su curiosidad le hizo hacer más preguntas hasta que 
preguntó acerca de como nacen los niños, recibió una respuesta 
exada y de acuerdo con su 

Parlo tanto, creo que cierta preparación es necesaria aún en 
lo que a la manera de ver de la sociedad. El niño, para 
evitar dificultades innecesarias con el medio en que vive debe de 
aprender cuando no debe decir lo que opina. Aunque esto parece 
ser una medida renresiva porQue no se permite al niño expresarse 
por sí mismo, queda el hecho de que si da su opinión francamente¡ 
puede perder a sus amigos y causarse molestias inútiles. 

e Rebelión la autoridad. 

Según Flugel gran parte del resentimiento que muchas perso­
nas tienen hacia la autoridad, o aun hacia comunidades o países, 
es motivado la persistencia de un odio de extraordinaria inten­
sidad hacia padre. Muchos de los crímenes que se cometen son 
debidos a la Disma fuerza subconciente, el deseo, aun existente, 
de resistir la autoridad del y que encuentra su escape al 
romper las leyes, las impuestas por la sociedad, etc. 
Esto es especialmente cierto cuando se tiende a asesinar o 
a personas en puestos de alto rango. Para Flugel el asunto es de 
definitiva sociológica y y señala que esta 
clase de odio hacia la autoridad es probablemente responsable 
de muchas huelgas y otras formas de rebelión en contra de la 
autoridad en la industria y esto ocurre entre la cla-
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se obrera en donde la tiranía del padre es con frecuencia primitiva 
y represiva. Por la misma razón¡ el número de delincuentes de esas 
clases es mucho mayor que el de las clases medias o altas, inde­
pendientemente de la influencia económica y de los factores edu­
cacionales. 

Por lo que se refiere al hecho de que la delincuencia sea 
mayor entre las clases trabajadoras, pienso que la opinión de Flu­
gel necesita ser discutida un poco más. A partir de mi experiencia 
y observación personal¡ he podido ver que dependiendo de la po­
sición económica de un individuo¡ la actitud de la policía puede 
ser bien distinta. Así por ejemplo¡ en una área residenciat sería 
excepcional que un policía arrestase a un pequeño que cometiese 
una delincuente travesura. Después de todo¡ hay muchas formas 
de presionar al policía que hace el arresto. En realidad y en 
neraL el policía que guarda alguna sección residencial en 
ciudades de los Estados Unidos¡ con frecuencia goza su trabaj o en 
tales secciones. Recibe¡ muchas veces¡ regalos de parte de la gente. 
Su papel es bastante placentero. Generalmente no se siente en la 
posición de ofender a ninguno de los residentes y prefiere coope­
rar con ellos en caso de que algún pequeño ej ecutase una acción 
delincuente. Así en estos casos, con toda frecuencia, lleva al niño 
a su casal y explica el asunto a la familia¡ pidiéndoles que hablen 
con el niño .. Por otra parte¡ el policía de una sección pobre no tiene 
por qué preocuparse al arrestar a los jovenzuelos traviesos. Me 
parece que estas diferencias de actitud son extremadamente im­
portantes en lo que' se refiere a la reacción que los niños de que 
se ha hablado desarrollan con respecto a la autoridad. 

En este caso¡ los chamacos de las secciones pobres¡ podrían 
no solo, como quiere FlugeL tener resentimientos a la autoridad 
debido a la relación con el padre sino que en casos o hasta cierto 
punto en la mayoría, tal resentimiento a la autoridad que pudiese 
llevar finalmente a la delincuencia mayor, podio ser simplemente 
el resultado del mal trato recibido de los mismos llamados agentes 
de la autoridad. 

Flugel señala que a pesar de todo lo que hagan los padres el 
niño siempre tendrá un poco de hostilidad en contra del padre del 
propio sexo. Lo más que se puede esperar es que esos impulsos 
hostiles sean reprimidos por sentimientos de cariño y que eventual­
mente desaparezcan al crecer el niño y cuando el cariño hasta 
entonces dirigido hocia el padre del sexo opl1esto pueda r esta­
blecerse para ambos. 
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IV H) . EL PflDRE TIPICO flLEMflN 
En un ambiente como el que indica Erikson al hablar acerca 

de la rudeza de la generalidad de los padres alemanes,. creo que 
sería un poco difícil para el niño, el obtener el balance emocional 
necesario. Erikson nos indica: 

"El dominio y la brusquedad característicos de los pa­
dres alemanes, no está mezclado con la delicadeza y 
dignidad que se deriva del participar en una causa 
integradora. El padre, por hábito, en un momento 
decisivo, viene a representar el uniforme y la ética 
de los sargentos y oficiales alemanes los cuales, "re­
vestidos de una pequeña autoridad", nunca llegarán 
a ser más pero están en constante peligro de ser me­
nos; ya que han vendido el derecho de ser libres a 
cambio de un título oficial o una pensión" (8 pp. 
290-1). . 

En este tipo de familia en donde el padre es una persona ruda 
y dominadora y siempre está exigiendo que las cosas estén de 
cierto modo, la familia vive bajo una constante presión. El ,-.1"(C!T1,1"f1'"\ 

generalmente jues=ra una parte importante en la dirección de esta 
clase de familia. El padre es visto como un pequeño rey, al que 
se le debe de obedecer sin pensar. Todos somos testigos de los 
resultados trágicos de este tipo de educación. i Cuántos soldados 
alemanes que admitieron saber que las atrocidades que cometían 
eran contrarias a toda ley humana se excusaron diciendo que tu­
vieron que hacerlo obedeciendo órdenes superiores! 

Yo creo que uno de los defectos de nUE::!stras formas actuales 
de civilización es el hecho de que debemos de tener una completa 
lealtad al Estado, ya sea que este tenga o no razón.' Claro que 
cierto sentido de lealtad es conveniente pero cuando el sentido de 
lealtad ciega nuestro propio juicio, entonces ha llegado la hora de 
examinar algunos de los conceptos. La lealtad del hombre debería 
ser para la humanidad entera y no para un solo hombre o para 
un solo dogma. 

IV B) . Los ocho tipos princpales de relaciones entre e 

Podemos decir que cada parej a de padres tiene su propia 
forma de tratar a los hijos, sin embargo, cuando Baldwin, Kalhorn 
y Breeze se dedicaron a hacer un estudio de veinte años en un 
grupo de 124 familias norteamericanas encontraron ocho tipos 



cipales ele actitud paternal en la educación de los hijos (3). A estos 
tipos los denominaron: 

1) Repudiante Activo. 
2) Indiferente Repudiante. 
3) Negligente Autocrático. 
4) Negligente Indulgente. 
S) Receptivo Indulgente. 
6) Receptivo Negligente Indulgente. 
7) Receptivo Indulgente Democrático. 
8) Receptivo Democrático. 

Debido a su valor en el tipo de dinámica en que estoy intere­
sado, los describiré en detalle. 

1) Los padres repudiantes activos son constantemente hos­
tiles, no dan muestras de cariño, desaprueban todo, critican siem­
pre y se alejan de sus hijos. Buscan activamente el dominio del 
niño por medio de órdenes autocráticas. En sus casas faltan las re-
1 aciones afectuosas, de confianza y las sociales. Los hogares de 
estas personas están llenos de tensión y de conflicto, y se nota un 
sentimiento de hostilidad de ambas partes. Estos padres aborrecen 
a los niños, no les entienden, y les ordenan de una manera dictato­
rial, porque el dar órdenes es menos trabajoso que el discutirlas. 
N o son crueles intencionalmente y no causan daño al niño física­
mente, pero son fríos y sin entendimiento, y fácilmente se irritan 
con aquellos que les causan molestia. 

2) Los padres indiferentes repudiantes tienen la misma acti­
tud de. indiferencia y aborrecen al hijo, pero en vez de molestarlo 
constantemente, permanecen ajenos a los actos del niño mientras 
él no los moleste; lo ignoran por completo y mantienen únicamente 
el indispensable contacto con él. Sin embargo, cuando el niño los 
molesta, se vuelven autócratas y hostiles para de esta manera po­
der resolver el problema a la mayor brevedad sin causar más 
perjuicios o pérdida de tiempo. 

3) Los padres negligentes autocráticos ni aceptan al niño 
con entendimiento ni lo rechazan con resentimiento. Algunos son 
consistentemente más autócratas que otros, pero todos creen que 
la autoridad del padre está definitivamente por encima qe los de­
seos del niño. Algunos de ellos son autócratas por principios y a 
todas horas y en asuntos grandes o pequeños; mientras que otros, 
los más, en esta categoría, tratan de mantener una atmósfera agra­
dable, pero acostumbran dar órdenes cuando se trata de materias 
importantes para evitar pérdida de tiempo. Todos estos padres 
creen que el niño debe a~atar sus órdenes únicamente porque ellos 
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piensan así¡ faltándoles razones básicas. Pero puesto que están 
más cerca a sus hij os que los padres repudiantes¡ no pueden ser 
al mismo tiempo fríos y autócratas. Los padres que son autócratas 
por ahorrar tiempo y molestias no tienen teorías sobre la educación 
del por lo que reaccionan a cada situación según se presen­
te. Por lo general no tienen ningún plan fijo sobre ninguna materia 
y su hogar está generalmente en un abandono casi completo¡ en­
contrándose los niños en una marcada libertad y con un grado 
moderado de afecto, pero encontrando una disciplina estricta si el 
problema es lo suficientemente importante. 

4) Los padres negligentes indulgentes son medianamente in­
dulgentes y por lo general son tolerantes pero algo variables. Sos­
tienen un ambiente agradable en el hogar¡ y a menudo dejan al 
niño hacer lo que guste, siempre que no los moleste. No les cuesta 
nada ser indulgentes, pues se dan cuenta de que rendirse es más 
fácil que resistir. Toman una actitud de calma y no tienen ningún 
concepto rígido para sus hijos, tampoco tienen una idea de 
como tratarl03 y seguido dejan de castigarlos por causas ajenas al 
asunto; algunas veces se inclinan un poco a mimarlos, aunque no 
consistentemente. 

5) Los padres receptivos indulgentes demuestran una pro­
funda unión hacia sus hijos, se preocupan mucho por ellos, los 
protegen en demasía, y se identifican tan completamente con sus 
niños que tratan de vivir su propia vida en ellos. Les dan dema­
siadas demostraciones de afecto, y aún se causan grandes moles­
tias por mantener contento al muchacho. Sin embargo, no lo ad­
miten como a un igual que los ayude a hacer aunque 
su idea es la de hacer al niño feliz. El amor que sienten por el 
hijo es defini.tivamente neurótico y están tan cerca de él que no 
pueden ser objetivos con éste o con sus problemas. No cabe duda 
de que estos padres tienen conceptos definidos para con el com­
portamiento de su hijo, aunque sus métodos de proceder consisten 
en guiarle con demasiada suavidad. Desean que su niño sea "bue­
no" y en su mente casi siempre lo es. 

6) Los padres receptivos negligentes indulgentes son algu­
nas veces tan indulgentes como los de los del grupo anterior. Sin 
embargo éstos van menos a los extremos y ésta indulgencia está 
basada en un impulso, y no se logran identíficar con su hijo. Per­
miten que el niño tenga una libertad casi completa y permiten 
bastantes desobediencias y malas costumbres; son gente emocio­
nalmente. madura y no tienen un sentimiento neurótico hacia el 
infante. Admiten que su hij o comete faltas pero creen que la liber­
tad es la mej or manera para que desarrolle sus capacidades, aun-



que a veces sea difícil para ellos. Básicamente se trata de una re­
lación casuaL y no le demuestran demasiado cariño ni tratan de 
darle demaSiada protección ni hacerlo seguir cierto ideal. Ellos le 
otorgan completa libertad la mayor parte del tiempo y' se dej an 
dominar de él cuando hay conHicto entre ellos, pues consideran 
más fácil rendirse que crear oposición. 

7) Padres receptivos indulgentes democráticos. Básicamente 
son indulgentes y creen que deben de tratar a sus hijos como a 
sus iguales, es una democracia familiar. Esta creencia puede ser 
relativamente superficial o puede afectar todas las fases de su vida. 
Se permite a los niños que critiquen a sus padres, que expresen 
sus propias opiniones y que hagan sus decisiones en la mayoría 
de los pequeños problemas y en algunos de los grandes. Superfi­
cialmente son tratados como si fuesen adultos, pero están sujetos 
a una gran cantidad de presión de parte de los padres que es apli­
cada indirectamente aprovechando la Íntima relación que en este 
grupo existe entre padres e hijos. Los primeros usan de la demo­
cracia para hacer de sus hij os los compañeros ideales que desean 
crear. El niño es mimado, pero al mismo tiempo empujado hacia 
la obtención de los ideales de los padres. El hogar está centrado 
en el niño y descansa en cierto grado de neuroticismo existente en 
la relación entre los padres y los hijos y en una identificación 
neurótica entre ellos. 

8) Los padres receptivos democráticos son personas emoti­
vamente maduras que creen en la participación del niño en las 
decisiones de la familia y en la independencia del mismo. Algunos 
padres, dentro de ésta categoría, a propósito reprimen sus mues­
tras de afecto y tratan ser objetivos al tratar al hijo. Tienen mie­
do de poder influenciarlo demasiado y por lo tanto a menudo no 
lo ayudan, aún cuando éste lo necesite para resolver algún con­
flicto. Hacen poco o ningún esfuerzo de protegerlo de los peligros; 
algunos van tan lej os como para exponerlo a peligros a propósito 
a fin de que se pueda aiustar a la vida desde una temprana edad, 
tórnese independiente y pueda valerse por sí mismo a la mayor 
brevedad posible. Los padres más "científicos" no actúan por im­
pulsos/ pero piensan en el problema cuidadosamente, estudian los 
principios educativos y tratan de ser ra~ionales. El niño es tratado 
como persona con individualidad propia, se le estimula para que 
dé su opinión, se le consulta y sus decisiones son consideradas 
como importantes. Los niños en estas fqmilias suelen llamar a sus 
padres por su nombre de pila, la evidencia de una democracia 
completa. En algunos aspectos el hogQr se centra sobre el niño, 
pero de una manera más bien intelectual y no emocional. Los pa-
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cires y el hijo se encuentran en un campo inteleduaL pero no se 
hacen grandes demostraciones de afedo. A esta sub-división per­
tenecen aquellos que podríamos llamar padres democráticos-inte­
leduales. 

Otras familias que son igualmente demócratas logran inyedar 
mayor calor a las relaciones familiares. Los padres de éste grupo 
pueden ser llamados democráticos indulgentes puesto que aceptan 
a sus niños de una manera emotivamente madura, los tratan como 
individuos, son moderadamente demostrativos hacia ellos y dan 
importancia a sus pequeñas decisiones. Simultáneamente los tra­
tan con cariño, son estables, bondadosos, tolerantes, y poseen 

y sentido del humor. El niño no es ignorado o sobrepro­
LV~IJ.'-l''-', pero lo ayudan si está en graves apuros. El niño tiene su 
propio lugar en el consejo de familia y sus deseos se toman en 
completa consideración, no dando mayor o menor importancia a 
las opiniones del resto del grupo. 

IV C) Conclusiones generales de las relaciones entre padres e 
hijos 

Aunque es verdad de que no todos los individuos son afectados 
Igualmente al vivir en estos ocho diferentes ambientes, hay ciertas 
conclusiones generales que pueden ser útiles y voy a discutirlas 
incluyendo evidencia independiente de vez en cuando. 

L. R. W olberg (5 p. 280) nos indica que el niño que ha sido 
rechazado activamente por sus padres es pasivo hacia la autori­
dad, es dócil, tiene una apariencia exterior de ei emplaridad pues­
to que únicamente dando una apariencia falsa puede él escapar 
a las molestias y castigos de sus padres, pero también es hostil, 
retraído, miedoso, frustrado, inseguro, testarudo, y pasivamente 
resistente. Es hostil en a la hostilidad de sus padres, re­
traído porque sus contados han sido reducidos al minimo, miedoso 
por su propia inseguridad; pero testarudo y resistente, que 
únicamente así puede lograr una pequeña exaltación su pro-
pio ser; siendo esta a su vez, la expresión mínima de su hostilidad 
y resentimiento. 

En el estudio que Mueller (5 p. 280) hizo de veintiséis niños 
que tenían padres dominantes, quince de ellos eran pasivos, su­
misos y dependientes, seis eran rebeldes y resentidos, y cinco se 
resistían pasivamente. Los motivos que los padres tenían en su 
esfuerzo de gobernar a sus hij os consistían algunas veces en una 
consolación de tipo neurótico para con sus propios deseos frustra­
dos; algunas veces era simplemente la conformidad hacia unpre­
cepto cultural que habían tomado de sus propios padres, y otras 
veces una combinación de ambos incentivos. 
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A Baldwin, Kalhorn y Breeze, no les ha sido todavía posible 
llegar a. conclusiones definitivas en lo que respecta al efecto que 
las actitudes paternales tienen en los hijos. Sin embargo, se sienten 
en la capacidad al presente de llegar a aproximaciones bastante 
precisas, si no para todos los grupos, cuando menos para VCIrios 
de ellos. Así nos indican: 

\lLos padres democráticos parecen rodear al niño en 
una atmósf.era de libertad, relación emotiva adecua­
da, y estimulación intelectual. Esto acelera claramente 
el. desarrollo intelectual del niño. En los años pre­
escolares parecería que el desarrollo intelectual es 
mucho más acelerado y que el desarrollo social se 
retarda un poco. En las guarderías infantiles estos 
niños tienden a parecer un poco solitarios e interesa­
dos más que en nada en las tareas intelectuales de 
la guardería. Tal vez esto sea resultado de que sien­
do el medio ambiente de su casa demasiado atractivo 
y agradable, se encuentran un poco perdidos e im­
preparados para las situaciones sociales de la gU':lr­
derÍa. Por otra parte. los bien desarrollados intereses 
intelectuales los- guían a través de las actividades dI'=' 

. la guardería hacia interesantes y muy aceptables ac­
titudes y conducta. 
Cuando el tiempo llega en que el niño de las casas 
democráticas alcanza la edad de ir a la escuela, su 
desarrollo social ha progresado marcadamente. No 
solo se convierten en líderes de grupo, sino que son 
muy populares; no tanto porque sean agresivos y do­
minantes sino porque son lo suficientemente inteligen­
tes para atraer la admiración de sus condiscípulos 
Además, que por lo general, son amigables y demues­
tran buen humor.· A través de todo su desarrollo el 
niño de las casas democráticas aparece emocional­
m·ente seguro, sereno, y poco dado a excitarse. Su 
relación sentimental con sus padres es íntima y se 
adapta bastante bien con sus profesores" (3 p. 69). 

Aquí tenemos una demostración válida de resultados bastante 
apetecibles en la educación de los niños. Quisiera especialmente 
llamor la atención al hecho que de acuerdo con esta investiga· 
ción la actitud adecuada que el niño tiene hacia el padre parece 
transferirse a otras figuras en "autoridad". Además conviene indi­
car y subrayar que tales niños parecen llenar los requisitos que 
yo consideraría como necesarios para lograr una personalidad 
adaptada o ajustada. 
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"El tipo de actitud indulgente a menos que esté com­
binado con alta intelectualidad no llega a ser estimu­
lante. Ni los padres ni los hijos en tal atmósfera son 
particularmente inteligentes. (de acuerdo con las prue­
bas mentales hechas). Por otra parte, la casa indul­
gente cuando menos durante los años preescolares 
es un lugar de amistoso afecto con énfasis en las cua­
lidades de socialización. En las guarderías, los niños 
que vienen de tales casas tienden a ser sociables y 
amistosos si bien un poco desadaptados. Dan la im­
presión de inseguridad emotiva y tienden a ser tími­
dos. Son inactivos y faltos de agresividad, y además 
la actitud amistosa va desapareciendo a medida que 
crecen" (3 p. 69-70). 

Vemos en este grupo importantes diferencias con el anterior. 
Diferencias que desde el punto de vista de la higiene mental dan 
un saldo negativo para el último grupo. Bien parece que tales in-: 
dividuos, pequeños príncipes en sus casas encuentran la realidad 
dxterna amenazante e inhibidora. 

"Los nipas activa y repr~~ivamente repudiados se dis­
tinguen a traVés de todó sú desarrollo por 'una actitud 
altamente emotiva y no conformista. Se rebelan con­
tra las presiones y restricciones de su medio-ambien­
te. Intelectualmente' oscilan alrededor de la media 
pero desgraciadamente el uso de sus actividades in­
telectuales es generalmente inferior en términos de 
·originalidad y creatividad. Los niños que han sido 
menos activamente repudiados como es el caso de los 
padres indiferentes repudian tes muestran generalmen­
te síntomas menos pronunciados que en el grupo an­
terior. Tienden a ser inquisitivos y activos socialmen­
te. No son tan amistosos o dominantes como son ac­
tivos físicamente y desprovistos de temor. En conse­
cuencia, les es fácil entrar en relaciones sociales con 
otros niños. Experimentación en actividades físicas 
marca su adaptación a la guardería. Puesto que des­
arrollan planes para mejor gozar sus juegos dan la 
apariencia. de cierta intelectualidad pero esta parece 
ejercitarse solo en estas áreas. La falta de atención 
paterna aún cuando no conducente a segurídad emo­
tiva puede producir un desarrollo acelerado de acti­
tudes independientes. Este grupo no es ni altamente 
emotivo ni rebelde' como son los niños activamente 
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reprimidos. De los niños repudiados es grupo el 
que tiene la mej or oportunidad de desarrollar un 
adaptamiento adecuado a la vida" (3 p. 70). 

Es de sumo interés el notar que no solo en los otros grupos de 
actitud paterna sino también en éste aparece claramente que el 
criterio común de padres "buenos" y de padres "malos" sería bien 
difícil de aplicar. Tal parece que el desarrollo de una personalidad 
adecuada y "feliz" necesita más que padres "buenos", es decir 
indulgentes o débiles o estrictos, etc.; padres democráticos. Pero 
lo que es más aún, los niños de padres indiferentes repudiantes 
tienen mej or oportunidad de desarrollar una personalidad adecua­
da que aquellos que provengan de casas autocráticas, sean estas 
del ti po negligente o de repudiante activo, porque es de indicarse, 
que los autores del trabajo no encontraron padres estrictos o auto­
cráticos que pudieran clasificarse fuera de los grupos repudiantes 
o negligentes. 

Los dos grupos negligentes, el autocrático y el indulgente no 
parecen producir en los niños reacciones tan claras como las ante­
riores. Los autores parecen querer esperar a la terminación del 
estudio (el estudio de que hablamos reporta sólo los primeros diez 
años de esta investigación que abarcará veinte añosL para indi­
car los resultados finales con mayor precisión. 

Podemos ver que en la mayoría de lós casos el ambiente fa­
miliar tiene un efecto en la personalidad del niño. Si el efecto es 
beneficioso o deprimente depende entonces de la estructura de las 
relaciones entre la familia y el .niño. Aún aceptando, como lo hace­
mos, la idea de que no hay ambiente familiar que sea absoluta­
mente ideat nos es fácil comprender que el padre que acepta a 
su hijo tal cual es y no trata de rehacerlo en su propia imagen, 
tiene menos tendencia a tener dificultades emotivas con el niño. 
Este. último se enfrenta diariamente a nuevas experiencias y está 
en un constante estado de tener que adaptarse a las nuevas situa­
ciones, así que si el padre le da oportunidad al niño de encontrar­
se a sí mismo, le estará dando gran ayuda. Las relaciones entre 
padre e hijo deberían ser tan democráticas como fuese posible. 
Que existen ocasiones en las cuales es imposible usar la actitud 
democrática es verdad; pero estos conceptc13 no necesitan indicar 
un problema del \'0 todo o nada" (13). El problema consiste en 
tratar de no seguir las ideas propias, o solo porque lo son, sino 
de adoptar aquellas que se demuestren más prácticas. Una acti­
tud flexible es necesaria en todo caso. Si el niño recibe el cariño 
que necesita y lo recibe de sus padres, se 'formará en él un sentido 
de seguridad que es muy necesario. A.~í que¡ la descripción del 
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padre receptivo, que es además moderadamente indulgente, de­
mocrático y CQTiñoso, es casi la descripción del padre ideal y la 
más deseable para el sano desarrollo del niño. 

CAPI'I~ULO JI 

.R.utoritarismo en la educación. 

"El efecto de un sistema escolar autocrático como la 
estructura de la familia autocrática es generalmente 
perjudicial para el niño. Tiende a crear agresividad 
innecesaria y a impedir el hábito de pensar indepen­
dientemente" (26 p. 389). 

No creo que haya duda en la mente de la mayoría de las per­
sonas de que hay demasiado autoritarismo en nuestros sistemas 
escolares. La gente puede decir que es necesario auspiciar un tipo 
duro de disciplina en las escuelas debido a su creencia¡ nacida de 
vivir en un medio autoritario, de que la mayoría de los niños se 
desbocaría si no son controlados por una disciplina estricta. 

R.-Los maestros el autoritarismo. 

Para poder discutir el tema del autoritarismo en la escuela¡creo 
que sería conveniente empezar hablando del guía en la escuela¡ o 
sea¡ del maestro. 

El Doctor Burling¡ Director de la CHnica de Providence para 
la Orientación del Niño¡ nos habla de la dificultad de encontrar 
maestros que estén relativamente libres de tendencias autoritarias. 

"Es necesario ser una persona con un profundo res­
peto hacia la personalidad, para no sucumbir a la 
tentación de utilizar la posición y usar la autoridad 
de una manera impropia. He encontrado maestros 
que constantemente tienen que realizar grandes es­
fuerzos para poder desarrollar un programa coope­
rativo con lós padres¡ porque claro¡ encuentran más 
fácil y más productivo tener una relación dogmática 
y autoritaria hacia ellos ... 
Cuando un maestro tiene la oportunidad de discutir 
con el padre sobre el niño y viene hacia mí a pedi.r 
consejo¡ la pregunta invariable es, "¿Qué debo decirle 
al padre?lI. Cuando un trabajador social se encuen­
tra en las mismas condiciones¡ su primera pregunta 
es: "¿Qué otras investigaciones debo hacer en el ca-
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SO?". Una vez pregunté a un miembro de la facultad 
de una escuela de trabajo social si tenían éxito en 
encontrar trabajadores sociales que estuviesen rela­
tivamente libres de una actitud autoritaria. Me repu­
so; "Bueno, en primer lugar, uno que tenga tenden­
cias dictatoriales tiene más posibilidad de dedicarse 
a maestro, mientras que uno que desee trabajar co­
operativamente trabajará en nuestra disciplina. Por 
otra parte, los trabajadores sociales encontramos muy 
difícil el obtener clierites si . adoptamos una actitud 
dogmática, mientras que el maestro puede desarro­
llarla todos los días en la escuela" (4 pp. 159-160). 

fU Ver lo dicho por el Doctor Burling, nos damos cuenta de 
que aún hay mucho por hacer para mejorar la situación. Un tipo 
equivocado de autoridad puede fácilmente conducir a la frustra­
ción. La frustración a menudo se encamina hacia la agresión. La 
agresión, hasta donde yo se, no cumple ninguna misión construc­
tiva: Creo que lo esencial es dar más atencian a los maestros de 

nuestras escuelas: ¿Se trata de· personas emocionalmente maduras 
y con interés gem,J.ino en los niños que van a tener a su cargo? 
¿Reconocen que cada niño es un individuo y que constantemente 
está pasando por problemas distintos, y en los cuales a veces 
puede necesitar guía de una persona mayor? Parece ser que los 
maestros se preocupan más en modificar el comortamiento que 

. molesta al profesor", que aquel que el ,psiquiatra considera pro­
nóstico de insalubridad mental. La mqyoría de los profesores en 
los EE. UU. no parecen preocuparSe de los más importqntes aspec­
tos del comportamiento de un niño. Ya sea porque el profesor 
recibe un salario bajo, o porque no tiene el equipo emocional nece· 
sario para cumplir trabajo. Creo, en todo caso, que hay nece-
Ri.dad defini.tiva de más estudios en este sentido. El profesor 
debe de reconocer el verdadero comporta:miento anormal del niño.' 
Demasiados Drofesore~ un niño callado a aquellos que 
siempre están preguntando cosas. Me parece mal signo el que 
exista un sistema de educación que anima lo que popularmente 
es HaDado comportamiento modelo; la. clase de. comportamiento 
en donde cada niño tiene que tener Guidado de no molestar al 
profesor, titubear si debe sus propias opiniones, y en el 
cual el profE?sor parece que prefiere al I)iño casi mudo que nunca 
molesta con sus preguntas a aquel que siempre tiene preguntas 
que hacer y quiere saber el cómo y poroué de todas las cosas. El 
sistema, tal como existe,. puede causar dañoal.e~colar en varia'3 
formas. Stagner nos indica: 
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"Sea innato o sea adquirido al través de una asimi­
lación cultural, la urgencia de poder y de autoridad 
sólo encuentra su completa y brutal expresión en per­
sonalidades infantiles. El hombre maduro gustosa­
mente otorga a otros los mismos derechos que de­
manda y en ninguna forma atenderá a forzarlo a 
la sumisión para satisfacer vanamente su propio im­
pulso de dominioll

• (26-p444). 

Esta opinión de Stagner es, a mi parecer, muy importante, 
para que el niño se pueda convertir algún día en un individuo ma­
duro es necesario que en la escuela reciba entrenamiento práctico 
en el intercambio de opiniones así como en el respeto de las opinio­
ns de los demás, Desgraciadamente encontramos que existe todo 
lo contrario. ¿Cuantas veces conocemos a personas que piensan 
que deben de ser obedecidas a toda costa? Desgraciadamente las 
encontramos muy seguido. ¿Cuántos padres siguen esta línea de 
conducta? ¿Cuántos profesores, empleados, politicos, etc.? Dema­
siados para nuestro propio bien. Piénsese por un momento. ¿Quien 
controla nu~stras vidas por medio de presiónes? Yo diría que prin­
cipalmente los padres I la escuela, los maestros, los jefes y políti­
cos. Desgraciadamente no parecen haber usado su presión ade­
cuadamente y tal vez sea esa una de las razones para que el mun­
do se vea en tan malas condiciones. Todos nos damos cuenta de 
la situación, ¿pero que podemos hacer? Parece·· que hay ciertas 
cosas que se pueden ejecutar si se hace el esfuerzo. Pero, claro/. yo 
no sé la respuesta al problema; no hay una solución única, es 
cuestión de buscar métodos y maneras de dar más luz a éste 
triste atolladero. En forma pequeña esperamos contribuir alqo a 
la solución un poco más adelante. Naturalmente que hay dificul-

. tades en una situación de este tipo. pues ha prevalecido por bas­
tante tiempo y no se ha hecho lo suficiente para cambiarla. Hay 
que acordarse que el Dra. Burling nos indica que una de las difi­
cultades es el encontrar profesores que estén libres, relativa­
mente, de tendencias autoritarias. ¿En lo que a esto se refiere,que 
es lo que se puede hacer? ¿Cómo puede el profesor enseñar una 
actitud democrática cuando él mismo esta lleno de tendencias au­
toritarias? Insisto en que hay formas de remediar la situación. En 
la mayoría, es· un problema de adaptación individual -del maes­
tral y debería hacerse obliaatorio para el profesor que tiene en sus 
manos a niños en desarrollo el que se entienda a si mismo y sus 
propios problemas; admito de que no se trata de fácil tarea, y 
creo sería un buen principio el que los maestros incluyeran en sus 
programas educativos algo de psicoterapia. El maestro se debe 

-~39--



. dar cuenta de que hay algo más importante que hacer que el con­
vertir al niño en un autómata que esté de acuerdo con todo. Y tal 
es el hecho de reconocer que· el escolar es un individuo que está 
creciendo y que tiene sus propios problemas. El maestro debe de 
estar en posición de ayudar al crecimiento emocional y mental del 
niño. Que gran diferencia sería para el niño el saber que puede 

. ir a la escuela y encontrar en su profesor a un amigo, un maestro 
que nunca lo ridiculiza, un maestro que siempre le brindará ayuda, 
un maestro que tome un interés genuino en la clase y que trate 
al niño como un individuo con todos sus derechos. Pero mejor se­
ría un profesor que al ponerse de ejemplo él mismo, haga que 
sus niños se respeten y sean agradables entre sí en vez de ridi­
culizarse unos a otros. Un profesor que promueva la idea de co­
operación y trabajos en conjunto y que realmente goce su acti­
vidad, daría una gran ayuda práctica a la democracia. Esto trae­
ría por consecuencia una mei or adaptación suya personal y de 
los niños a quienes enseña. Creo que el problema es básico. Si 
el maestro lograra entenderse a si mismo entonces le sería más 
sencillo el comprender a los niños. Tal situación podría significar 
el cambio del sistema escolar, aumentando el salario de los ma­
estros, construyendo más escuelas, etc. pero valdría la pena. Se ha 
dicho que la riqueza de un país está en su juventud. Si es asi, el 
problema debería de ser estudiado y se debería hacer algo en 
este aspecto. 

El proyecto parece entrañar gran dificultad a primera vista, 
pero la vida cambia. El campo de la psicoloqía se va extendiendo 
a grandes pasos. La psicología está ahora dividida en muchas es­
pecialidades diferentes, tales como' psicólogos especialistas en ni­
ños, consejeros de adolescentes, consejeros matrimoniales, hiqiene 
mentalistas, Dsiquiatras especializados en problemas educaciona­
les, psicoanalistas, psicólogo~ industriales, etc., y la mayoría de 
estas personas. cuando bien capacitados. Darecen estar ayudando 
a la mej or adaptación de la mayoría. El movimiento no sólo se 
ha iniciado, sino aue ya está en marcha. Ahora el problema con­
siste en acelerar el proceso de educación de las técnicas de ajuste 
o adaptación personal. Es posible que la terapia de grupos se 
convierta en respuesta adecuada al problema. 

B Maestros democráticos y maestros autoritarios. 

Me parece que ahora es necesario el señalar uno de los mé­
todos utilizados para diferenciar entre el maestro que usa el en­
focamiento democrático y el que es del tipo autoritario. 
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Luella Cale, (5-p.258), señala que el maestro que es predomi­
nantemente autoritario, por lo general emplea el sistema de do­
minio completo de la clase. En su contacto con ésta, estará siempre 
dando ordenes, reglas, o haciendo explicaciones. Sus métodos pa­
recen resultar en conflicto, no únicamente con los niños como in­
dividuos,· sino que con la clase considerada como grupo. Dice Cale 
que el maestro que trata de dominar la clase es por lo general 
menos afortunado en su trabaj o individual cqn los discípulos que 
con la clase en general. Los profesores que pueden crear una at­
mósfera democrática en sus clases, generalmente tienen pocas 
dificultades con sus alumnos y tienen mucho más éxito que el pro­
fesor dominante. En sus contactos con los niños como individuos 
son, generalmente, "integrativo-constructivos" y enfocan su activi­
dad hacia una cooperación y trabajo de conjunto de los estu'" 
diantes. 

Nuevamente vemos que el acercamiento democrático nos dá 
mayor oportunidad de obtener que los niños trabajen armoniosa­
mente. Parece ser que este método de trabajar en conjunto, con 
un mínimo de dificultades emocionales es muy deseable en nues­
tras clases. Posiblemente ayudaría a formar niños mej or adap­
tados y niños que probablemente verían con entusiasmo el ir a 
la escuela en vez de rehusarse. 

e Democracia en acción en la escuelas. 

Parecería que viviendo en lo que llamamos una democracia 
deberíamos constantemente de tratar de poner en práctica en to­
das partes, lo que consideramos ser una democracia funcionat 
o una democracia en acción. Para mí democracia es el reino de 
la mayoría, pero no únicamente el reino de la mayoría, pienso que 
debería de incluir cuando menos la necesaria consideración de 
las minorías. Si vamos a aplicar la democracia en la escuela, en­
tonces es necesario dar al estudiante algo más que palabras her­
mosas. Hay que darle algo que nos recuerde la definición de demo­
cracia. 

Por cierto que la mayoría de las escuelas ya tienen un gobier­
no organizado por los propios estudiantes, pero, ¿exactamente 
cuanta voz y voto tienen los estudiantes? Mi experiencia ha sido 
de que cuando hay importantes decisiones por resolver¡ no son 
los estudiantes los que las resuelven y muchas veces ni siquiera 
son los profesores. Por lo general, las reglas y mandatos son de­
cididas por el patronato de la escuela. Son ellos los que deciden 



los libros que han de usarse, que tanta libertad deben de tener los 
. maestros y los alumnos, etc. Me parece que si la democracia vale 
:a pena, debe de ser practicada constantemente, y que cualquier 
desviación de ella debería de ser combatida. Especialmente en la 

. escuela, que después de todo, es el campo donde formamos nues­
tra manera de ser. La escuela debe de ser, cuando menos en par­
te, un campo de "entrenamiento" y experimentación de la forma 
de vida democrática. Si el estudiante no participa en las decisio­
nes que afectan su vida en la escuela, entonces no está recibiendo 
el entrenamiento básico necesario para pensar por si mismo. Tam­
bien el problema de llevarse bien con sus compañeros cuando 
surja un conflicto de intereses o puntos de vista es una buena pre­
paración para darse cuenta de que hay otras formas de pensar a 
.::onsiderar aparte de la propia. La misma discusión, necesaria 
para llegar a decisiones, es excelente demostración de que exis­
len otros puntos de vista, aue hay diferentes modos de mirar al 
mismo problema, de que el otro individuo tambien tiene ideas 
propias, y de que si uno quiere que se escuchen y respeten sus 
ideas, también debe dar a otros el mismo respeto. Todo esto pare­
ceria ser una democracia en acción. En lo que toca a los errores 
al hacer decisiones, y la idea de que la gente j oven comete erro­
res, desearía decir que no veo estos errores con alarma. Creo que 
la gente tiene la capacidad de aprender de los errores, y que es 
mejor cometer errores en la escuela y mejorar, que hacerlo~ más 
tarde en la vida. Hay otros errores que 13Í veo con alarma porque 
tienen definitivamente un efecto contrario en nuestras vida8. y son 
además, potencialmente modificables. Estos errores son la inade­
cuada presión autoritaria aue inecesariamente reciben los niños 
de padres, maestros y ¿le inumerables personas en . posición do­
minante. Es importante darnos cuenta de que hay tipos de presión 
que causan daño. 

En lo que concierne a la democracia según se practica en la 
escuela, creo que el estudiante universitario latino americano, 
tomando por ejemplo al estudiante mexicano de la Facultad de 
Filosofía y Letras, Departamento de Psicología, aprende realmente 
más sobre democracia que la generalidad de los estudiantes 
norteamericanos en las escuelas de los Estados Unidos. Los estu­
diantes de psicología están formalmente unidos y a la vez tienen 
una organización mantenida cien por ciento por los estudiantes y 
los profesores del departamento de psicología. La organización 
se reune dos veces al mes y durante estas reuniones todos entran 
en las discusiones. Para mi, esta situación es muy interesante. 
Hasta donde la generalidad de los mexicanos provienen de fa-
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milias o de ambientes sumamente autoritarios. Por lo general el 
padre manda de una manera autocrática y los niños mexicanos 
son educados a que tienen que obedecer sin discusiones. Y sin 
embargo, cuando los estudiantes se juntan en las reuniones de la 
escuela, uno ve que tanto los muchachos como las muchachas se 
levantan de sus asientos y expresan sus opiniones, sentimientos, 
ideas, y reciben la completa atención y respeto de sus compañeros. 

lo repito, es muy interesante, mí, porque hasta donde 
yo y según los comentarios que oído, en el hogar mexicano 
no se practica mucho la democracia. 

Más interesante es la franqueza en las discusiones y el 
interés de los alumnos. Los tópicos discutidos no son unicamente 
habladurías sin sentido. Se llega a decisiones que realmente afec­
tan el programa educativo, las actividades culturales y los inte­
reses reales de los estudiantes y de la escuela. Si hay alguna queja 
de parte de los alumnos, hacen que sus quejas sean realmente 
escuchadas, y lo que es más, no únicamente hacen que las auto­
ridades los escuchen, sino que las mismas autoridades dan aliento 
para que ejecuten sus actividades constructivas. Parece que 
ren dar estímulo para que los estudiantes realmente practiquen la 
democracia que en muchos otros lados es sólo una palabra va­
cía y sin significado real. Y para democracia, a menos de que 
se ponga en plena práctica, no significa nada. Esto puede pare­
cer un razonamiento del tipo "o todo o nada" y he tratado de apar-
tarme tales expresiones, pero como siento con intensidad en 
esta si he de ser asemántico, serlo sobre este 
tema. 

En mi opinión, las escuelas y los estudiantes de los Estados 
Unidos harían bien en estudiar poner en práctica la democra­
cia que hulle en las reuniones los estudiantes de psicología. 
Un ejemplo de la importancia que las autoridades dan a la opi­
nión de los estudiantes, es el siguiente: En la nueva Ciudad Uni-
versitaria. en donde se están construyendo muchos grandes 
edificios, los estudiantes de la Facultad de Filosofía y fue-
ron invitados a ver los planos de su edificio. Se les dij o que 
que esa iba a ser su casa de estudios, les gustaría tener sus opi­
niones y T odas las sugestiones serían consideradas 
inclusive si se trataba da hacer enmiendas a la construcción, y se 
les dijo que todas se llevarían a cabo, si eran lógicas. Es éste un 
ejemplo de participación activa. 
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CAPITUlAO IJI 

AUTORITARISMO Y SOCIEDAD 

R. Rutoritarismo entre los Zuni. 

Como se recordará, Kardiner ve el autoritarismo como un tipo 
de comportamiento entre un "sujeto" y un "objeto" en donde el 
"sujeto" asume Id actitud aquiescente que es ordenada por el 
"objeto". 

Sin embargo, Kardiner nos indica (14 p. 68), que a pesar de 
la presencia de la figura autoritaria, el niño no siempre es afectado 
de la misma manera. Si hay ciertas necesidades del niño que no 
son satisfechas, como por ejemplo¡ las necesidades que determi­
nan su dependencia a sus padres¡ entonces existe la posibilidad 
de que el niño no se doblegue ante la figura autoritaria de la 
familia. Por ejemplo, un niño que no reciba ayuda económica de 
sus padres para convertirse en un miembro aceptado de su grupo 
social, tenderá a no delegar tal autoridad; esto no habría de su­
ceder necesariamente¡ pero podría pasar aún más fácilmente si 
un niño es forzado a trabaj ar para sostener a padres que no quie­
ren trabajar. 

Algunos niños no otorgan la autoridad mencionada por su 
opinión¡ (basada en la experiencia) de que el amor y la pro­
tección les serán negados aunque la renunciación impuesta sea 
mantenida. (Kardiner indica que esta situación a menudo produce 
tipos paranoicos o criminales, y que este tipo de reacción es fun­
damental a Ja-mayoría de las actitudes de rebelión). 

En nuestra sociedad la mayoría tenemos la idea de que au-
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· toritarismo implica una relación donde una persona maltrata en 
un sentido casi físico, a otra a fin de que cumpla con los deseos 
de la figura dominante en la relación. Creo que es interesante el 
notar como una sociedad primitiva entiende la idea de autoridad 
en una forma diferente. Asi, Kardiner nos habla de la sociedad 
de los Zuni (l4-p.l13) en la que como él dice una persona no 
puede ni debe explotar o usar a otra para sus propios fines. Pero 
la disciplina existe y recae en otras areas. Lo que un Zuni teme es 
algo que nos puede parecer raro y que creo es interesante anotar: 

"La sanción más poderosa es la provocación del sen­
tido de la vergüenza, que resulta en una falta de reco­
nocimiento forzada y universal. .. En la sociedad de los 
Zuni ésta es una amenaza seria. Debido a la peculiar 
estructura interna de los grupos y al alto grado de 
dependencia mutua, esta sanción del sentido de la ver­
güenza es extremadamente poderosa y efectiva". 
(14 p.69). 

Naturalmente, en la sociedad occidental, esta sanción no seria 
tan ,efectiva. Un individuo en nuestra sociedad puede ser afectado 
al ser cortado del respeto de un grupo de personas, . pero puede 
cambiar a un grupo diferente y hacer una adaptación social satis­
factoria. De todos modos es im portante darse cuenta de que al va· 
riar la sociedad varia también el tipo de presión por medio de 
la cual se ejerce la autoridad. 

En una sociedad primitiva como la de los Zuni, se condiciona 
al individuo a ser afectado por el sentido de la vergüenza hasta 
el grado de que tendrá un efecto duradero en él. En los términos 
de mi definición se ve claramente que la vergüenza es la presión. 

En nuestra sociedad el sentido de la vergüenza existe sin 
duda t pero pienso que llega a su óptimo de fuerza generalmente 
durante el desarrollo del niño. El niño, si es que ha de ganar la 
aprobación de s:u familia, tendrá probablemente que tratar de evi­
tar comportamientos que le puedan avergonzar. 

Esto se nota con frecuencia cuando se está enseñando al niño 
a atender sus necesidades físicas de acuerdo con los preceptos de 
.la sociedad. El niño en estos casos puede notar que la madre hace 
gestos durante el cambio de los pañales. Aunque no se ha usado 
presión activa con el niño, (castigándolo, pegándole, etc.) el niño 
se da cuenta de los gestos, asco, manifestaciones de disgusto etc. 

Claro que es verdad que como resultado de todo ésto y mást 

el sent)do de vergüenza en nuestra .sociedad puede ser desarro­
llado y continuar durante toda la vida, pero en general no creo 
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que tenga la intensidad y fuerza que tiene en la sociedad de los 
Zuni. 

Una Solución Parcial al Problema del autoritarismo en 
una Sociedad Primitiva: 

Es mi opinión que hay ocasiones en que es nece sario dudar 
que nuestra sociedad occidental culta y civilizada como se llama 
tenga en realidad un enfocamiento benéfico al problema de la 
vida. Ya no necesitamos sorprendernos al encontrar una y otra 
vez que bien podemos aprender en este respecto aún de los que 
customariamente llamamos pueblos primitivos. Es bien posible 
que nuestra educación formal y nuestra racionalidad avanzada 
no lo sean tanto como hemos creído. Me vaya permitir el presen­
tar un ejemplo de una de estas llamadas tribus primitivas y su 
forma de vida. Tal vez nos sirva para darnos cuenta de lo mucho 
que nos falta para alcanzar su estabilidad emotiva y su descono­
cimiento del conflicto. 

Fué el Dr. Stewart (27) quien llevó a cabo una extensa in­
vestigación psicológica sobre esta tribu. Los Senoi viven en Ma­
laya utilizando un alto grado de cooperación. Esta tribu tiene la 
reputación de ser quizás el grupo más democrático que haya ja­
más sido reportado en la literatura antropológica. En asuntos de 
familia, en los menesteres de la. vida, en política, etc. se indica que 
esta sociedad opera con eficiencia y facilidad. No hay policía, cár­
celes, u hospitales psiquiátricos en esta tribu. No parece haber la 
necesidad de forzar a los individuos a adoptar la forma de vida 
del qru po o de encarcelar a los descontentos. 

Tan sorprendentes resultados han sido obtenidos a través de 
un sistema psicológico que los Senoi parecen haber inventado y 
desarrollado. El Dr. Stewart opina que sus descubrimientos en el 
campo de las relaciones psicológicas de los individuos igualan a 

.los nuestros en el campo de la física nuclear. 

Su sistema se fundamenta principalmente en la interpretación 
de los sueños. Así por ejemplo, supongamos que un niño tenga 
un sueño que le produzca angustia, digamos el sueño de una caida 
a precipicio. a la mañana siguiente durante el desayuno se anima 
al niño a que haga relación de su sueño y el padre y los herma­
nos mayores lo interpretan. Se le dice al niño que es un privilegio 
haber soñado tal cosa, y se le pregunta adonde fué que cayó 
finalmente y qué fué lo que descubrió. al principio, el niño con­
testa que no cayó en ning-una parte y que además experimentó 
gran sensación de temor. Se le indica entonces, que si vuelve a 

- -47--



tener tal sueño es importante que se dé cuenta donde cae y que 
en realidad no necesita tener miedo. Se le dice que "cayendo" es 
una de las maneras de ponerse en contacto con el mundo de los 
espíritus y que en esta forma entrará en relación con· sus pode­
res. Sorprendentemente, el sueño de la caída (a través de este 
proceso de interpretación) es transformado en los goces del sueño 
de volar. Los Senoi creen que el soñador debería descubrir algo 
creativo en el sueño de volar, que debería continuar soñando 
hasta que se encuentre con las criaturas que viven adonde voló 
y aprender algo de ellos para que luego al volver pueda comu­
nicarlo a su tribu. En forma similar sueños de coito debieran al­
canzar el orgasmo y el s cñador no debe temer un sueño en el que 
el amante o ·la amante Eemej en al hermano o la. hermana, ya que 
los actores del sueño se enmascaran a veces tras de ellos. Toda­
vía. en los sueños sexuales, no se considera al orgasmo como el 
final, sino que el sueño debiese continuar hasta que el soñador 
reciba de su amante una pieza musical, un baile o algún otro co­
nocimiento de utilidad para la tribu. 

Si un individuo de ésta sociedad tiene un sueño de agresi6n 
hacín: un qmigo, a la mañana siguiente s~ acercará al amigo y le 
dirá lo que so:5ó. Previamente, durante el desayuno, ya se le ha 
indicado que el amigo del sueño no es realmente tal sino algún 

espíritu enmascarado reoresentando a su amigo. Ya también se 
le ha animado a deshechar la imagen del sueño y estimular en .el 
futuro imágenes oníricas de amigos reales. Así, al encontrar al 
amigo le dará una disculpa y además un pequeño regalo como 
muestra de amistad. En esta forma, se dice, sentimientos ·egoistas 
y agresivos son bien manejados. 

"entre los Senoi el sueño con terror, el sueño con an­
gustia, y hasta el simple sueño placentero tanto como 
sueños fragmentarios de sucedidos vagos y sin con­
secuencia como la repetición sin sentido de las acti­
vidades del día, desaparecen casi por completo an­
tes de la pubertad. De la pubertad en adelante la 
vida onírica llega a ser menos y menos fantástica 
e irracional y más y más del tipo de la reflección ra­
cional de la solución de problemas, de la investiga­
ción . de . personas o cosas desconocidas o bien de 
intercambio social satisfactorio, .de la adquisición de 
conocimientos a través del espíritu guía etc. No im­
porta que tan. torpe o insignificante pueda ser un in­
dividuo siempre puede esperar que será escuchado 
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por su familia o por la sociedad a través de sus sue­
ños". (27-p. 32-33). 

Stewart cita además los siete puntos fundamentales de los 
procesos sociales y psicológicos de los Senoi en lo que se refiere 
a los beneficios a la educación del niño y del grupo a través de la 
interpretación de los sueños. 

1 ) Reconocimiento social del niño a través de la interpre­
tación de los sueños. Aceptación del niño por las autoridades con 
que entra en contacto a pesar de las revelaciones de los sueños. 

2) .Al niño Senoi se le asegura que su mente es racional aún 
cuando dormida y se le enseña a adClQtarse a sus tensiones in­
ternas. 

3) Se le enseña al niño que puede controlar las fuerzas en 
sus sueños a través de unrt actitud de solaz. 

4) La angustia entorpece el pensamiento imaginativo y crea­
tivo y los sueños no deberían ser entorpecidos así. 

S) El niño debería resolver problemas en su vida onírica 
tanto como durante la vigilia. 

6) El niño debe expresar sus reacciones psíquicas y no ocul-
tarlas o reprimirlas. . 

7) El individuo debe comunicar sus sueños a sus coterráneos 
y recipir aprobación y criticismo. 

"El hombre descubre lo más profundo de su ser y re­
vela su mayor poder creativo en ocasiones en que sus 
procesos psíquicos se encuentran en libertad ;más com­
pleta del medio ambiente y más boj o el control de sus 
propios e íntimos procesos homeostáticos. El tipo más 
profundamente libre de juego psicológico acontece en 
el sueño y la aceptación social del sueño constituye 
por lo tanto la aceptación por excelencia del indivi­
duo". (27-pp.28-29). 

Parece ser que es esta forma de vida de los Senoi a la que se 
deben los siguientes sorprendentes resultados de salud sociaL No 
ha habido entre los Senoi un solo crimen cometido en su propia co­
munidad o como resultado de conflictos intercomunales en los úl­
timos doscientos años. 

Si a muchos de nosotros nos llama la atención tan singular 
orientación a la vida y pensamos que los Senoi son, gente extraña 
podemos tranquílizarnos pues no solamente nosotros pensaríamos 
así. Las tribus vecinas de los Senoi, primitivas también, piensan 
que los Senoi son gente rara y embrujada y los temen y los evitan. 

Claro, nuestra civilización occidental encontraría gran difi-
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cultad al tratar de _ aplicór estos princIpIos. El incentivo competi­
tivo en nuestra fOLna de vida casi ahoga las sugestiones que enfo 
tizan la cooperación y la consideración entre los humanos. Sin em­
bargo,conviene recordar que es en medio de nuestra cultura oc-

cidental que se considera a' si-mifma suprema que se ha dicho por 
una autoridad antropológica que los Senoi han avanzado tanto en 
lo que se refiere al fundomento sentimental de nuestras vidas como 
nosotros lo hemos hecho en la física. 

Un enfocamiento experimental al problema de la direc­
ción de grupos (Leadership). (15-271-300). 

En 1939, Lippitt y White llevaron a cabo un exper.i-
mento sobre lo que llamaron "climas sociales" y a fin de "''''T''''''''''''''_ 

nar el tipo de dirección de grupos que diese los resultados más 
adecuados. En éste experimento observaron desde un punto de 
vista imparcial el comportamiento de grupos de muchachos en pe­
queños clubs sociales. Los muchachos bajo observación reac­
cionaron en formas distintas a los distintos ambientes que a pro­
pósito desarrollaba un experimentador nombrado jefe de grupo. 
Los diferentes climas empleados fueron el dictatorial, el .democrá­
tico, y el "laissez-faire". En seguida se hará .un análisis de los 
aspectos de que cada ambiente social consistió. 

_ En el clima autoritario o dictatorial el del grupo decide 
la política por seguir. No se consulta a los miembros del grupo 
acerca de las decisiones. El jefe decide la forma y hasta el tiempo 

ejecutar las actividades. Estas decisiones se llevan a cabo una 
a una, de tal manera que nadie sabe lo porvenir. El encargado del 
grupo insiste en lo que cada miembro del grupo debe hacer. El 
jefe es "subjetivo", es decir parcial, cuando elogia o critica el 
-trabajo de cada miembro. Sin embargo, él no participa en los tra-
bajos .. Permanece inactivo cuando demuestra como de-
bería de' hacerse cierta cosa. El no es hostil abiertamente sino 
que más bien es impersonal. 

En el grupo democrático, cuando se tiene que resolver un pro­
bler:r;¡.a de, política del grupo, las decisiones se alcanzan con la 

. ayuda e intervención de todos los miembros del mismo. La parti­
cipación de todos es estimulada y ayudada por el propio jefe. La 
primera ,!ez que el grupo se reune se desarrollan planes de con­
junto para actividades posteriores. Los períodos de discusión son re­
gulares. Métodos generales para asegurar la consecución de los 
anhelos del grupo son discutidos y cuando aparece una dificultad 
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en el proyectpF el jefe sugiere dos o tres líneas de conducta que 
pueden ser empleadas, y de ellas los miembros del grupo pueden 
escojer la mejor. 

Cuando uno de los miembros quiere trabaj ar con ciertos com­
pañeros 10 puede hacer. La división del trabajo por hacer se deja 
a la elección de los miembros. 

El jef~ es "objetivo"; es decir sopesa los hechos en sus elo­
gios o en sus criticas y trata de ser un miembro regular del grupo, 
moralmente, sin hacer mucho del trabajo. 

En el grupo "laissez-faire" existe completa libertad para las 
decisiones de grupo o para las decisiones individuales. El jefe no 
participa y permanece indiferente. Los materiales son dados por e1 
jefe, que ¿iqe con claridad que dará consejo a quienes y cuando 
se la pidcrn~Guando hay discusión, el jefe no toma parte en ella. 

Hay falta completa de participación del jefe del grupo. Se 
hacen pocos comentarios sobre las actividades de los miembros a 
menos de que haya preguntas específicas, y no se hace ningún 
intento de interferir o participar en lo que haga el grupo. 

Se puede observar claramente que la mayoría de las clases en 
las escuelas, siguen la descripción del ejemplo de autoridad dicta­
torial arriba. Esta situación arbitraria puede cambiar sólo si. y 
cuando, la profesora decida que los niños aprovecharían mejor sí 
tuvieran una idea del programa completo de la escuela; pero 
este cambio. no sucede muy seguido. El sistema de las escuelas 
está arreglado de tal modo que los niños no pueden cooperar, ni 
se les estimula a participar con ideas propias. Tienen que seguir 
la idea particular de los maestros en lo que respecta ala rutina a 
seguir, y no tienen oportunidad de expresar sus pensamientos o 
de identificarse con el grupo. 

Los autores encontraron que la atmósfera autocrática tiende 
a aumentar la agresión y la hostilidad; las palabras y la actitud 
abierta se tornaron más .agresivas, ya sea dentro del club o tan 
pronto como salían de el. La mayoría de estas hostilidades se di­
rigían a 'los miembros del club y en un caso dos muchachos fueron 
corridos del grupo habiéndose convertido en "chivos expiatorios". 
aunque los mismos individuos y los mismos líderes participaron 
gn los' grupos demócratas, hubo mucho menos incidentes en la at­
mósfera democrática. El ambiente democrático los enfocó hacia 
un comportamiento constructivo. mesurado y (>ooperativo. En loge­
neral la calidad del trabajo efectuado fué superior en el grupo de­
mocrático. Creo que hay lecciones que aPrender en estos experi­
mentos. Se ha demostrado que hay ventajas definitivas en la 
orientación democrática. 
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En cualquier situación en la que la gente tiene intercambio 
sociae bien sea en el trabajo, en el juego o en el estudio, sería 
útil el investigar más sobre la orientación democrática y acerca 
del niño en la familia sería conveniente el empezar a aplicar este 
acercamiento tan pronto como el niño se dé cuenta de lo que está 
pasando a su alrededor. 

Prosiguiendo con el experimento del que hablábamos, debe­
mos apuntar que los efectos obtenidos en los niños que vivieron en 
estos "climas sociales" fueron suficientemente claros a pesar de 
que el tipo trabajo dentro de los clubs fué del que se conside­
raría cercano a simple juego. Este trabajo consistió en la manu­
factura de máscaras, modelado en jabón, pintura de ,cartelones, 
y construcción de modelos de aeroplano. ' 

Dos de los grupos bajo la coyunda autocratica demostraron 
considerablemente más agresión que los grupos que trabajaron 
bajo la democrática, en tanto que los otros cuatro gru­
pos de la autocracia reaccionaron demostrando una apatía pro­
funda. Sin embargo, se observó que cuando estos grupos apáticos 
eran trapsferidos a otro tipo de dirección, inmediatamente mos­
traban alta agresividad. Tal cual sí durante la autocracia hubiesen 
sido víctimas de una actitud represiva. 

En las entrevistas que siguieron al experimento, diecinueve 
de veinte niños declararon su preferencia por el líder del clima 
democrático sobre el líder del clima autocrático. La única excep­
ci6n fué un joven que indicó su preferencia por el líder autocrático 
sobre las bases de que él era "el más estricto". Por otra parte siete 
de cada diez niños prefirieron al líder del "laissez-faire" sobre el 
autocrático. 

En dos ocasiones inmediatamente despues de la deliberada 
intrusión de un adulto que criticara el trabaio de los niños, se des­
arrollaron peleas generalizadas entre los niños del grupo autocrá­
tico. fU hacer un estudio de los factores que parecen aumentar la 
irritabilidad de los grupos autocráticos, se encontraron entre tales 
factores la mayor frecuencia de las direcciones dogmáticas del H­
,der, las restricciones a la libertad de movimiento, y la mayor rigi­
dez en general de la estrutuctl1ra del grupo. 

Los grupos de cinco individuos de diez años de edad que fue-
ron los de este experimento se eligieron de un gran grupo 
a través uso de variadas pruebas y técnicas de observación 
que los mostraron ser altamente similares en su grado de inteli­
gencia y en sus características físicas, socio"':económicas y de per­
sonalidad. Estos jovencitos fueron organizados en grupos que asis­
tieron a sus horas de trabajo. Cuidadosas observa-
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ciones fueron hechas durante los períodos de tn;lbajo por expe­
rimentadores escondidos quienes transcribieron toda conversa­
ción, mantuvieron un record de las interacciones sociales, y escri­
bieron un reporte interpretativo de la atmósfera psicológi~a pre­
valente en los grupos. Además se hizo un record cinematográfico 
de los puntos de importancia. 

Cada grupo de chamacos trabajó en cada uno de los tres 
diferentes "climas sociales", y los líderes fueron sorteados en tal 
forma que cada uno participara en los distintos "climas sociales". 
En esta forma se pudo determinar que ras reacciones de los niños 
de los grupos no fueron a los individuos sino a las situaciones. 

De las reacciones de los niños, se pueden deducir importantes 
conocimientos. Indican en primer lugar la importancia del medio 
ambiente en la determinación de la conducta infantil. En un "clima 
social", se portaron de una manera: y en otro en forma radical­
m,ente distinta; ASÍ, hay que' tener cuidado de indicar en forma de­
finitiva que el mal comportamiento de un niño se debe a la ex­
presión de una característica desagradable de su personalidad, 
porque cldro bien puede ser simplemente una reacción nátural a 
un tipo determinado del medio ambiente. En este caso con sim­
plemente cambiar el medio ambiente deberemos obtener el cambio 
de la conducta. 

Este énfasis del medio ambiente como determinante de nues­
tras acciones sociales no niega por lo demás que los individuos 
dejen de tener hábitos o características personalísimos que pue­
den encontrar su expresión en muchas ocasiones. En realidad en 
el experimento descrito algunos de los niños difirieron marcada­
mente de otros en sus reacciones a los "climas sociales" particulari­
zados. Varios chamacos no mostraron agresividad en el grupo 
autocrático, y hubo uno que prefiriera este grupo por encima 
de los demás. Bien parece que la conducta es siempre una inter­
acción, un juego entre la situación que confronta el individuo y 
el repertorio de hábitos que acarrea y que ha aprendido durante 
su existencia. 

Una interpretación de las diferencias de conducta en los tres 
climas puede solo darse aquí en términos bastante generales. No 
se puede decir exactamente que es lo básico de cada situación ... 
Creo sin embargo que hay razón de pensar en la intervención de 
una secuencia diná.mica que al presente ha sido ya bastante bien 
demostrada. Nos referimos al hecho de que la frustración con fre­
cuencia conduce a la agresión. La inevitable intensidad de la frus­
tración personal en los grupos autocráticos puede servir para ex­
plicar la alta incidencia' dE) agresión que tales grupos mostraron. 
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La agresión resultó frecuente también en los grupos \ \ laissez-faire" , 
y esto a primera vista parece paradójico ya que la situación 
\\laissez-faire" se caracteriza por un mínimo de restricciones. Los 
autores indican que a pesar de todo este clima es también frus­
trativo, frustrativo principalmente porque la naturaleza del tra­
baj o quedó vagamente estructurada. Esto debiera ser una lección 
para los que creen en libertad completa y anárquica para sus ni­
ños; pudieran tener la mej or de las intenciones pero aún tales per­
sonas pueden errar al ser excesivamente indulgentes. En todo caso 
parece que para niño::; acostumbrados a metas de trabaj o claras 
una situación que contenga metas vagas e indefinidas puede ser 
frustrativa. La misma naturaleza inadecuadamente dirigida de la 
actividad permitirá la ocurrencia frecuente de esfuerzos estériles. 

Es bueno recordar sin embargo, que todos estos datos y todas 
estas interpretaciones deben ser consideradas en referencia al 
tipo de individuos que sirvieron como sujetos. Se trató de niños 
educados en una pequeña ciudad del medio oeste de los Estados 
Unidos, por 10 tanto productos de este tipo de cultura norteameri­
cana y su sistema escolar. Se enfrentaron a los "climas sociales" 
con .su formación de hábitos pasados y ésto en interacción con el 
clima produj o la· conducta. Niños de otros países pudieron haber 
reaccionado en formas distintas. Qué interesante seria reproducir 
este experimento en México y comparar las conclusiones. 

Si tratásemos de sumarizar los resultados de este estudio, en­
contrariamos en primer lugar un énfasis en la importancia que 
debe dársele a la naturaleza del medio ambiente como un factor 
determinante de las reacciones personales. Sin que se pueda in­
dicar con exactitud que factores operan, indica también que los 
mismos <hiños se conducen diferencialmente en atmósferas auto­
cráticas, democJ áticas, y ."laissez-faire". Los resultados tienden a 
.indicar que existe un mej or estado de ánimo y menos agresión 
en el clima democrático. Una posible explicación sería de que tal 
clima induce relativamente. menos frustración que los demás. 



CAI>ITULO IV 

ASPECTOS MISCELANEOS DEL AUTORITARISMO 

A El Ejército de los Estados Unidos yla flutoridad. 

Puede ser de interés el notar que el ejército norteamericano 
tiene opiniones definitivas en respecto a la autoridad y estas opi­
niones pueden sorprender al lector. (28 pp.2-4). 

En la relación que existe entre mando y dirección, reconocen 
que hay diferentes "presiones", para usar mi propia definición, 
que pueden ser usadas. Reconocen que hay un tipo de lider auto­
ritario y otro persuasivo. 

En el manual de instrucción de oficiales que contiene reco­
mendaciones acerca de como manejar correctamente á los solda­
dos, es señalado, que la dirección autoritaria caracterizada por el 
uso de dogmatismo o fuerza, debería ser evitada. Es mucho más 
deseable el usar el tipo persuasivo que toma en consideración al 
elemento humano con todos sus complej os psíquicos y todas las 
diferencias que existen en relación a lo físico, las capacidades 
mentales y morales, y las limitaciones del individuo. 

El líder persuasivo basa su habilidad directora en dar él el 
ejemplo y capazmente adoptando las mismas normas de disci­
plina y eficiencia que exige de sus hombres. 

En el manual descrito, el énfasis está definitivamente en el 
desarrollo del tipo de dirección persuasiva. 

Por lo tanto, vemos aquÍ, que aún en una organización de 
tipo tradicionalmente autoritario, es reconocido que hay ciertas 
clases de "presiones" que parecen dar mejores resultados. El ejér-
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cito se preocupa por resultados; resultados aquí significan la vic­
toria . en la guerra. 

En el gran laboratorio humano del cual consiste un ejército, 
con todas sus relaciones humanas, ha sido observado que entre 
menos frustración haya, la organización funciona mejor. Se ha 
observado que el uso dogmático-autoritario del poder sí causa 
frustración y por esta observación el énfasis ha recaído en el uso 
de la dirección persuasiva . 

.Aún en la situación de combate, es interesante señalar que 
en el ejército Norteamericano es casi siempre el oficial el que guía 
a sus hombres al combate, no solamente es esto aceptado por los 
soldados sino que es esperado que el oficial sea el ejemplo a la 
vez que el guía, en vez de empujar, como sucede en el ejército 
alemán a sus soldados enfrente de él. Las estadísticas al men­
donar la gran mortalidad de tenientes de infantería Norteame­
ricanosen la gran guerra dan fúnebre demostración a lo dicho. fU 
entrar al combate, cada soldado recibe una orientación sobre lo 
que está sucediendo y cual es el obj eto. Parece ser que el tratar 
a los soldados como seres humanos tiene sus ventajas. Si el sol­
dado sabe cual es la situación, sabrá que es lo que está haciendo; 
cual es su papel y porqué está allí; esto, naturalmente, no siem­
pre sale bien e n la práctica pero se hace el esfuerzo de que el 
soldado esté al tanto de las nuevas. . 

Sin embargo, para la mayoría de las gentes es conocido que 
el ejército es una fuerza frustradora; el ejército a su vez, tam­
bién se da cuenta y está tratando de remediar las cosas al darle 
mayor énfasis a la orientación democrática en vez de la actitud 
ruda y dogmática. 

B Los Veteranos la autoridad. 

Muchas personas tienen la idea de que la autoridad y la dis­
ciplina son cosa necesaria e importante en el crecimiento de una 
persona. Esto es posible, pero creo que es más importante el con­
siderar el tipo de autoridad y disciplina que se debe usar. 

Uno de los ejemplos dados de que la disciplina es· buena es 
el ejemplo del soldado. Se dice que el ejércitO hace a la gente se­
gura de si misma y que además les enseña "disciplina", es decir, 
la abilidad de recibir y ejecutar órdenes. 

Menninger, (17 pp.369) nos habla de las reacciones de los 
veteranos hacia :3US padres despues de dejar el ejército. Muchos 



de los veteranos se rehusan a aceptar mas autoridad y esto parece 
ser un golpe para los padres que se acuerdan del joven como era 
antes de que dejara el hogar. Algunas veces no toman en consi­
deración el que el joven ha tenido experiencias que pueden haber 
apresurado su madurez, de que el joven se ha vuelto un hombre en 
muchas formas y de que especialmente en lo que respecta a la dis­
ciplina y la autoridad, hay un profundo resentimiento de parte de 
la mayoría de los veteranos. He observado esta reacción por ex­
periencia propia y por observación de los muchos amigos vetera­
nos que tengo. Creo que puedo asegurar que no solamente hay 
una rebelión en contra de la autoridad (la clase a la cual no se 
le puede contestar) sino una definitiva aversión hacia la misma. 
Desde luego me doy cuenta de que es posible que en otras cul-, 
turas "no sea igual. Hablo únicamente por mi experiencia propia, 
lo que he sentido en mí mismo y lo que he visto en mis amigos ve­
teranos. 

C \\.Rccidentítis" 

Todos conocemos a la persona que tiene un accidente tras 
otro. La persona parecerá normal. No hay nada en él que pa­
rezca raro. Puede ser un atleta y en gran condición física, y sin 
embargo un día puede caerse y la stimarse el brazo. El brqxzo se 
cura y poco después se lastima en otra forma. Estos eventos se 
pueden repetir indefinidamente. La persona generalmente no en-: 
tiende como o por qué le suceden tales accidentes. Una explica­
ción de lo que puede ser la causa de los mismos es ofrecida por 
el Doctor Dunbar (7 pp.385-386). Indica que la qente con tenden­
cia a accidentes es impulsada por la idea, de evitar confÍicfoscon 
la autoridad cuantas veces les sea posible. No se someten a la au­
toridad y además parecen evitar el conflicto abierto con la misma 
a través de accidentes. Por ejemplo, en una situación familiar po- . 
demos encontrar que el niño ha recibido una orden!. él. puede te­
ner otras ideas en la mente.Tal vez no desee ejecutar el trabajo en­
comendado. Sin embargo, se dá cuenta de que no se puede opo­
ner a hacerlo y tener éxito al oponerse. Siempre hay· peqUeñas 
presiones que se le pueden aplicar. Posiblemente empieze a hacer 
lo mandado para evitarse el castigo. Al mismo tiempo estará pen­
sando en que sería más divertido si no tuviera' que hacerla o de 
que bonito sería si pudiese estar jugando beisbol con sus amigos. 
Inicia: el trabaj o encoJ1lendado con Iaicied: consciente de que no 
hay nada que pueda hacer por evitarlo. Tiene que ir y no hay es-

--57--



cape posible. Repentinamente se tropieza y cae pesadamente. fU 
caerse, sus piernas le duelen' intensamente, Se da cuenta, de que 
no puede levantarse. Empieza a llorar y su llanto atrae la aten­
ción de otras personas que lo cargan y lollevan a su casa. Una 
vez que ha llegado a su hogar, sus padres lo consuelan' y llaman 
al' doctor, ahora el niño ha tenido un accidente y ya no puede ser 
presionado a ejecutar la orden. 

Se puede decir que el accidente ayuda al niño. No es que 
el niño haya premeditado conscientemente el accidente (espe­
cialmente si el niño ha tenido una serie de accidentes parecidos), 
es que 'según el Doctor' Dunbar, el niño en éste caso, parece cas­
tigarse a si mismo y castig,a además a: aquellos que le han causado 
la frustración. 

El padre empieza a culpPTse a si mismo por haber mandado 
al niño cuando vi6 que no qu~ría ir. Así la "c0tlsciencia" del padre 
sufre. Además el niño necesita atención. Probablemente necesite, 
cuidados médicos. El doctor, y los subsecuentes cuidados cuestan 
dinero, y si el padre no se encuentra en situación económica favo­
rable, el castigo inf:lingido al padre puede ser bien pesado." 

Me parece que si los padres se dieran cuenta de la dinámica 
de esta situación se podría evitar gran cantidad de ' ~ufrimiento 
emotivo y financiero. Es verdad de que no escosa fácil hacer que 
los padres'se den cuenta de. esto, pero vale la pena el intentarlo. 
Una forma e:p que esta lección puede llegar al padre es con una 
relación más,' estrecha entre el psicóJogo escolar y el padre. Esto 
podría· acontece:r¡ durante entrevistas celebradas entre padres., y 
profesores de escuela., Sería muy beneficioso si en estas reuniones 
el psicólogo de la escuela tratara de explicar a los padres -lae im­
portancia que tiene el tratar de comprender a sus hijos mejor de 
como lo'h an hecho con anterioridad. El psicólogo debería de dar 
énfasis al hecho de que siempre hay modos por los cuales un pa­
.dre puede ayudara que su hijo sea una persona mejor adaptada. 

D I1utoridad y Terapéutica de Grupos 

Una de las formas de ayudar a personas con d~ficultades emo­
cionales es por medio de la terapéuticá de grupos. La ventaja 
parece ser que se ayuda a varias personas al mismo tiempo y en 
vista de la gran cantidad de trabaj o 'en el campo de las relacio­
nes humanas, este método, creo' yo, tiene buen futuro. 

Sin embargo, Murphy Tr. yN. Glaser (20-pp. 276) indican que 
en terapéutica de grupos el tamaño del grupo es muy importante. 
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Creen que el autoritarismo debe de ser evitado en éstas sesiones 
para que se pueda estimular la expresión libre y completa. Dicen 
que la autoridad puede ser evitada al limitar el número de suje­
tos y de que el terapista debe de estar siempre alerta de su propia 
conducta. Es de vital importancia que no actue en formas que 
sean a;resivas o dogmáticas. 

E Pandillas de muchachos. 

El autoritarismo. o la falta de este. puede ser algunas veces 
el factor decisivo en el éxito o fracaso de un proyecto importante. 
Uno de estos proyectos fue el problema de como influenciar el 
comportamiento de pandillas de jóvenes que vivían en una area 
pobre, y que continuamente estaban en pleito con la ley. 

El doctor Mitchell (18-pp.26-31), trata de los problemas que 
encontró al tratar de influenciar el comportamiento de los joven­
zuelos que formaban parte de una pandilla. Si continuaban con 
su comportamiento y actitud antisocial, tarde o temprano se verían 
en verdaderos aprietos. Esta situación fue remediada en una ma­
nera muy interesante por el doctor Mitchell. 

Reconoció que era importante que su conducta' fuera cam­
biada hacia métodos más constructivos. Nos indica que es impor­
tante en estas situaciones el dejar que los grupos marquen su pro­
pio comportamiento, aunque es necesario que sean guiados con 
un toque muy ligero. Continuamente, el doctor Mitchell trató de 
promover y usar el tipo de guía democrático y evitar el tipo au­
tocrático. 

Este grupo de muchachos, la mayoría de ellos negros y. puer­
torriqueños, cambiaron su comportamiento y se tornaron en ejem­
plos de lo que se puede hacer con el tipo propicio de dirección. El 
trabajo del doctor Mitchell está basado en cuatro años de observa­
ción y trabaj o con este grupo y dá completo crédito a la orien­
tación democrática. 
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CONCLUSIONES 

R Creo fundadamente que la única conclusión válida de este es­
tudio debe ser la formulación de un concepto dinámico y experi­
mentable del áutoritarismo. Ya hemos visto a través de la revisión 
de variados puntos de vista que el problema del autoritarismo es 
un problema fundamental. No he querido sin embargo, sacar otra 
conclusión de tantas concepciones que la necesidad imperiosa 
que existe de desarrollar un concepto de autoridad que nos per­
mita añadir con el tiempo y a través de las técnicas de la psicolo­
gíaexperimental unos cuantos hechos más que permitan un cono­
cimiento cada vez más preciso¡ es decir¡ cada vez más científico 
del fenómeno de la autoridad. El Dr. Díaz Guerrero ha indicadp 
,,:on frecuencia en su cátedra sobre la psicología del Mexicano y 
en un artículo por publicarse, (6 ) que si entendiésemos la 
dinámica del autoritarismo entenderíamos la personalidad del In­
dio y del Mestizo Mexicano. Esto ha sido un incentivo más en mí 
interés por conocer a fondo los mecanismos psicológicos del fenó­
meno autoridad. 

B Formulación Dinámica y Experimentable del Rutoritarismo 

En la introducción inicié el primer esfuerzo de formulación. 
Creo mi deber indicar que tal concepción, lo mismo que la el osi­
ficación subsecuente, son la conclusión de muchas horas de tra­
bajo y discusión con mi consejero el Dr. Díaz Guerrero. Parece 
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pertinente el reproducir aquí lo esencial en la dinamÍa de la rela­
ción autoritaria humana. Esta incluye: 

1) Una relación dinámica entre por lo menos dos personas. 
2) Una de las personas se encuentra en una posición supe­

rior dinámicamente hablando¡ sobre la otra. 
3) La persona que está por encima en esta relación dinámica 

presiona a la otra persona para que piense¡ sienta o bien para 
que ej ecute una adción determinada. 

A fin de establecer una métrica apropiada al fenómeno de 
la autoridad, una métrica que permita la diferenciación de for­
mas distintas del autoritarismo¡ se pensó que el concepto clave 
de esta relación dinámica es el de presión. Asi he establecido una 
escala con seis tipos diferentes de relación autoritaria¡ una escala 
que contiene seis tipos distintos de presión. Hela aquí: 

Al) Un individuo ejerce presión sobre otro individuo para 
que sienta/'DÍense o actúe en una forma determinada sin ofrecer 
explicación alguna. La "presión"aquí es la orden o el mandato¡ 
verbal o simbólico. 

A2) Un individuo ejerce presión sobre otro individuo para 
que sienta, piense (:) actúe en una forma determinada usando una 
amenaza, verbal o simbólica como presión. 

A3) Un individuo ejerce presión sobre otro individuo para que 
sienta, piense o actúe en una forma determinada usando una ex­
plicación como presión. 

A4) Un individuo se conduce de cierta manera sin que exista 
ninguna presión externa obvia. En este caso, la presión es su pro­
pio "super-yo¡¡. * 

AS) Un individuo ejerce presión sobre otro individuo para 
que sienta¡ piense o actúe. en una forma determinada a través de 
una invitación a tomar parte en una discusión libre. La participa.:. 
ción es aquí la presión. A esto le llamaría "autoritarismo democrá­
tico" o quizQ:s mejor democracia. 

A6) Un individuo ejerce presión sobre otro indiviqu,o parp 
que sienta¡ piense o actúe, en una forma determinada usandO la 
recompensa como presión. 

Estos son los seis puntos de la métrica que han sido desarro­
llados hasta ahora. Una vez más, para evitar hasta donde sea po­
sible -las -confusiones' pasaré a considerar a cada uno aparte dando 
va~ios ejemplos . 

• Como se recordará, en ia introducción se indicó Que el autoritarismo del super-yo Quedaba 
f'xCIufdo df' la dinámica formulada, sin embargo. su' decidida importancia me ha 'obligado a in­
clu~rlo en esta escala. Despu~ de todo.si,se me permite forzar los conceptos un poco. creo que po­
drja teorizar con facilillad que UDa vez que el super-yo 'presiona a otra parte o al resto de la perso­
nalidad, se e!ltablece una división de la misma. una de las cuales, actúa dinámicamente sobre la 
otra como es el caso entre dos individuos. 
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.R.utoritarismo Tipo.R.-l. 

Dentro de esta categoría, caen la mayoría de los mandatos y 
de las órdenes. Mandatos tales como "Haz estol/, \\Quitate", "Vete" 
etc. son ejemplos ya que. no media explicación alguna, amenaza. 
recompensa etc. A-l se ve con toda facilidad en ejemplos de. 
relaciones entre padres e hij os en donde los mandatos se dan con 
frecuencia. Una madre le dice a su hijo, "ven aquí inmediata­
mente", un capataz le dice al trabajador, "Póngale aceite a la 
máquina"; he aquí, ejemplos de A-l. 

.R.utoritarismo Tipo fl-2. 

Este es el tipo de autoritarismo en el que la amenaza se uti­
liza como presión. Un niño atolondrado es amenazado por su pa­
dre. "O te lavas las manos o te rompo la cabeza". Aquí vemos 
el mandato. tal como en A-l y la amenaza del daño físico que co­
loca a este tipo de autoridad dentro de la categoría A-2. Un profe­
sor le dice a su estudiante "Si no estudia, lo repruebo", Aquí no 
se ve el mandato tan clarumente como en el ejemplo previo por 
expresarse en forma negativa. Pero la presión está presente· en la 
forma de amenaza de reprobación. Otra forma que A-2 puede 
tomar es la siguiente, El jefe le dice a su empleado, "Le despediré 
si no, ejecuta este trabajo bien", En este ejemplo la amenaza vien8 
adelante y el mandato aunque velado por la forma negativa está, 
sin embargo, allí. En otros casos la amenaza explota el temor a 
lo sobrenaturaL como cuando la criada dice al niño, "Si no te 
duermes, el "coco te llevará". 

flutoritarismo fl-3. 

En este grupo entren Jos mandatoCj ya considerados al hablar 
de A-e pero adicionados de una explicación, Un ei emplo sería la 
madre que le dice al niño, "Acomoda tus juguetes en su caja para 
que asi cuando quieras iuqar con enos de nuevo, los encuentres 
todos juntos en un mismo lugar". En esta forma se le enseña al 
niño a tener sus juguetes en orden a través de una explicaciónra­
zoriablede porque debe obedecer el mandato. Otro eiemplo, el 
profesor indica a sus alumnos, "Haqan esta tarea para mañana, 
poraue está :ntimamente liaadacon lo que acabamqs de hablar, y 
les ofrece la oportunidad de hacer una mrrgnífíca síntesis de este 
conocimiento", En esta forma los eRtudiantes comprenden que lct 
tarea no es simplemente un caoricho del prof.esor sino .algo que 
puede realmente beneficiarlos .. Esta categoría es parte necesario 
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de la educación democrática. Se hace al -mno 'obedecer órdenes 
pero para cada etapa de su desarrollo, razones adecuadas que ex­
plican la orden o el mandato deberían ser dadas. En esta formo 
los padres mismos llegan a ser conscientes de los porqués de 
las numerosas órdenes que dan al niño, y cucindo órdenes innece­
sarias son dadas, esta misma consciencia, les puede' y debe con­
ducir a eliminarlas. 

Flutoritarismo Tipo Fl-4. 

Aquí veIrl:0s el tipo de autoritarismo donde la presión es nues­
tro propio "super-yo" o "consciencia". Adopto este concepto de 
Erich Fromm y añado que dentro de mi forma de pensar se' trata 
del más rígido tipo de autoritarismo. Su característica más impOI'­
tante dentro de mí punto de vista es que nace dentro del individue. 

sin que aparentemente existan presiones externas, aún 
cuando parece suceder que el individuo ha internalizado las 
costumbres y estanda~ds de sus padres y la cultura. En otras pa· 
labras, sabemos que desde la edad de uno y medio años es posi·· 
ble ver al niño a quien le han enseñado el no tocar algo decirse 
con insistencia "No, No", tal cual se tratase del padre reprobando 
su conducta. (25-p .97). 

Como' Saul indica, uno de los peligros en esta categoría es 
que \\la autoridad una vez internalizada puede hasta cierto punto 
ser entregada a una persona externa". (25 p.1 O 1 ). Podemos ver 
claramente que esto sucede en situaciones militares donde el in­
dividuo antes que someterse a su propia consciencia, recibe y 
ejecuta automáticamente las órdenes ,de su líder. En estos in.divi­
duos el líder ha reemplazado a la consciencia. Pero puesto que 
estamos interesados en las formas medibles de la autoridad indi­
caremos Que un ejemplo de este tipo sería el siguiente: "O hago 
las cosas bien esta vez o me mato", y también "He sido un mal­
vado. Merezco castigo", etc. * 

Flutoritatismo TipoFl-5 

Esta categoría es lo que he llamado "autoritatismo democrá­
ticol't.Se caracteriza por la participación de los individuos en' la 

• Apenns ant~ de hacer la última copia de esta tesis. el Dr. Diaz Guerrero coment6: "No solo estoy de 
acuerdo con la inclusión de esta relaci6n de autoridad que répresenta la dinámica "Yo-Super.Yo" 
o "Super Yo-cualquier otra parte de la personalidad". etc. sino que de repente caigo en cuenta 
de Que todas las variedádes depresi6n descritas. entre individuos pueden y son utilizadas' en esta 
din~.mica ,de porciones de la personalidad en casi toda "discuci6n interior" que lleve a decisionés: 
El valor de estos estudiOl", una vez aplicados experimentalmente puede ser incalculable a la psico­
patología y a la psicoterapia". 
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relación dinámica al formular el código de su conducta, decisio­
nes, formas de pensar, etc. Es en el hogar donde debería ser en­
señado primero. Debería luego ser uti:lizado en las escuelas y en' 
las actividades del grupo si es que queremos preparar nuestros 
jovenes para un tipo democrático de vida. 

En el hogar esta participación toma probablemente la forma, 
de discusiones sobre el régimen económico, es decir, que tanto 
debería separarse para alimentos, que tanto para vestirse, para 
la renta, para el domingo de los pequeños, y etc. etc. El niño de­
be tener el privilegio de ser admitido a estos consejos de familia 
y debiera expresar su opinión en todos los aspectos, incluyendo 
el de su domingo en relación a la situación general económica de 
la familia. Por el mismo estilo el consej o familiar puede decidir 
lo que debe hacerse de trabajo en la casa, y quien o quienes tie­
nen tiempo y capacidades para hacerlo. No creo que sea nece­
sario elaborar acerca de los resultados benéficos, de este tipo de 
conducta, pero podemos dar ejemplos más concretos. Suponga­
mos que un código de conducta ha sido ya formulado con la par­
ticipación activa del niño. Supongamos que ,el código incluye 
la hora en que se espera que el niño se retire. El recordar.' con 
suavidad, al niño "Ya son las ocho" sirve para indicarle que taL 
hora es la hora acordada. Es éste un procedimiento bien distinto 
que el decir \\ A la cama que ya es tarde" f que de acuerdo con 
nuestra escala se::--ía una aplicación de A-3. y que tanto mejor se­
ría si una madre en vez de ordenar a un niño que la ayudase, pi­
,diera su cooperación. Así, por ejemplo, "Barre el suelo" (A-l), se 
ría cambiado a "¿Quieres ayudarle a tu mamá a barrer el sue-
10"(A-S)? fl-S es pues, una invitación a la participación v aún a 
la'discusión de 1a- partícipación en vez de un mandato arbitrario. 
Y producirá probablemente relaciones más placenteras en el ho­
gar, disminuyendo así la tan inevitable fricción de vivir en grupo. 

Ruioritarismo R-6 

Este es el tipo del autoritarismo en donde lá preSlOn es la 
recompensa. Esta puede tomar muchas ft..rmas distintas. Puede ser 
el regalo, lo mismo que el soborno, D aun la prom·esa de sentir, 
pensar o actuar en una forma prescrita. Todos hemos visto ejem­
plos de madres que le dicen a sus hijos. "Si te portas bien, te da­
ré un dulce, o te dej aré ir al cine, o te compraré la muñeca que 
quiere~ " . Estos ej em plos son tí picos de la forma más cruda de A -6. 
Formas más sutiles incluyen presiones por motivad¡ón o com­
petencia que tienan todos los elementos de la recompensa. Nues-
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tra sistema escolar se fundamenta a menudo en la forma competi­
tiva de A-6. En otras palabras, se urge a los niños el obtener bue­
nas calificaciones o las mejores de la clase, como si la obtención 
de una boleta satisfactoria fuese lo único que cuenta. No se ense­
ña a los niños el porque de la enseñanza o porque deberían ir 
a la escuela a hacer sus mejores esfuerzos para aprender. Tan im­
portante conocimiento jamás llega a la mayoría de los pequeños, 
pero lo que si aprenden y con rapidez es que una boleta sobre­
saliente y la obtención de calificaciones más altas que las de sus 
compañeros son importantes adquisiciones. 

Aún más sutil que el aspecto competitivo de A-6 es el moti­
vacional. En el mismo ejemplo del niño que va a la escuela el pro­
cedimiento democrático puede usarse para preguntarle al niño 
por qué va a la escuela, es entonces que los padres pueden expli­
carle por que es importante que trate de aprovechar lo más que 
pueda y que la boleta no es más que un reporte a los padres con 
la opinión escrita del profesor en lo que respecta a que tanto o 
que tan poco ha aprovechado el niño. !!Cuantas tragedias podrían 
evitarse como la de casos reales de niños que cometen suicidios 

por temor de llegarse hasta su casa con una boleta reprobatoria!! 
Por otra parte es necesario que los padres se cuiden bien de la 
eventualidad de que el niño mal entienda. estas ideas. Ya que 
ellas son tan profundamente distintas de las que desgraciada­
mente aprenden en la escuela. Como eiemplo, me gustaría citar 
un caso de mi hijo en su escuela. Le habíamos explicado los par­
ques de ir a la escuela y que no deberíd sentirse mal por el sim­
ple hecho de no poder traer a casa una boleta cubierta de dieces. 
Meses más tarde, su profes()ra n()s llamó para decirnos Que el apro­
vechamiento del niño andaba muy mal. Indicó aue cuando lo 
amenazaba con reprobarlo, el niño respondió con aires de sabidu­
ría, "Va, a mí que me importa. mis papás me han dicho que a 
ellos no les interesa que clase de boleta les lleve". Así es que tu­
vimos que llamarlo aparte a participar en una nueva y más ~om­
pleta discusión y explicación del asunto. Se le prequntó. final­
mente, acerca de que tipo de autoridad preferiría. Si la fl-2 o la 
A-S (porque claro, este jovencito no podía deiar de particinar 
durante la elaboración de la formulación dinámica del autorita­
rismo) y claro; con gran rapidez, eligió A-S sobre A-2; 
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FE DE ERRATAS 

Página Línea Dice Debe decir 

3 última sinonomía sinonimÍa 
7 31 escto esto 
8 36 or por 

11 15 forsado forzado 
17 13 catsigo castigo 
20 23-24 sosociedad sociedad 
28 40-41 restablecerse reesta blecerse 
29 34 princpales principales 
34 15 que en nada que nada 
39 12-13 opinions opiniones 
39 32 Dra. Burling Dr. Burling 
41 23 la escuelas las escuelas 
42 28 inecesariamen te innecesariamente 
42 29 inumerables innumerables 
50 28 cribica criticaba 
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